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El 4d tiempo  
para el consenso 

os análisis (en estos días finales de 
campaña) están centrados en lo que 
suceda el 3D. Las encuestas ruedan en 
la calle hasta casi último momento. La 
democracia en procesos electorales pa-
rece convertirse en una batalla donde 
claramente habrá un ganador y un per-
dedor. 

Pero la democracia no es funda-
mentalmente esto, pues tal cosa no se-
ría sino la versión del mercado salvaje 
en el sistema político, haciendo que la 
misma consista en una competencia 
por el voto del pueblo. Los políticos 
no serían más que comerciantes en pos 
de la ganancia, cuyo objeto no es el 
dinero, sino el poder, e igual que su-
cedía en la peor versión del liberalismo 
económico, se buscaría como meta ex-
tinguir a cualquier costo la competen-
cia para establecer monopolios, sólo 
que éstos de carácter político. 

 La democracia más bien consiste 
en un sistema civilizado de lograr es-
tablecer consensos en torno al tema del 
poder. Es un modo de afirmar el plu-
ralismo y establecer a la vez una vo-
luntad de Estado, que recoge el sentir 
de la pluralidad con base a un sistema 
de mayorías, que determina al gobier-
no y sus líneas fundamentales, pero a 
la vez reconoce la existencia de la di-
ferencia asumiéndola y valorándola en 
sus decisiones. 

Este consenso es posible a tres ni-
veles: Valores últimos que normal-
mente son establecidos por la Consti-
tución, reglas de juego y gobierno. La 
primera es deseable alcanzarla e inclu-
so debe ser pretendida a través de la 
dialéctica propia de la deliberación. 
Los valores expresados en la Constitu-
ción deben servir de fundamento a la 
acción del Estado en el marco de una 

sociedad pretendidamente plural, don-
de la persona es tenida como su centro 
y razón de ser. 

La segunda (reglas de juego) es fun-
damental a la estructura democrática 
y supone el respeto a la regla de que la 
mayoría impone su voluntad, siempre 
que se respeten los derechos de las mi-
norías. 

Esta regla se funda en el principio 
de la soberanía del pueblo, pues la so-
beranía supone la capacidad de elegir 
entre opciones y éstas sólo son posibles 
si la minoría de hoy tiene garantizada 
la posibilidad de ser la mayoría del ma-
ñana. 

La misma regla explica el porqué el 
tercer consenso (gobierno) se funda en 
el disenso, pues la democracia supone 
desacuerdos sobre quién gobierna y so-
bre las políticas concretas llevadas ade-
lante, lo que a su vez refuerza el plu-
ralismo propio de la democracia como 
su ambiente vital. 

El problema es que se puede llegar 
a establecer un sistema excluyente con 
base a la regla de la mayoría. Nos re-
ferimos a la versión de la democracia 
como dictadura de la mayoría. Tal 
cosa no es democracia y en ese sentido 
la regla de la mayoría no explica fun-
damentalmente qué es la democracia. 
Así que, si bien sin la regla de la ma-
yoría no es posible entender el sistema 
democrático, sólo con ella tampoco. 

La democracia se funda en el con-
senso, el diálogo y la deliberación. La 
democracia es fundamentalmente un 
mecanismo de solución de disensos 
(asumidos como necesarios y desea-
bles) a través de la negociación, siendo 
un elemento de tal negociación la vo-
tación, en aquellos casos donde, luego 
de la deliberación, no es posible el con-
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senso y siempre y cuando la decisión 
no signifique atropello y exclusión de 
la minoría. 

Así pues, el ganador no es un dueño 
del poder, sino un sujeto permanente-
mente responsable ante todos los ciuda-
danos, que debe establecer mecanismos 
de diálogo abierto. El perdedor a su vez 
no es alguien sobre quien cabe ejecutar 
una suerte de ostracismo, sino un inter-
locutor político, llamado a aceptar el re-
sultado y a convertirse en parte del sis-
tema dialéctico de la política, ejerciendo 
el rol fundamental de oposición al go-
bierno y alternativa democrática. 

Este modelo hace ver la democracia 
como un sistema institucional y no 
como una lucha entre líderes particu-
lares que pretenden imponerse el uno 
sobre el otro. La democracia no es un 
mecanismo para avalar mesías políti-
cos con pretensiones de salvadores ne-
cesarios y muchas veces solitarios. La 
democracia más bien supone y requie-
re reconocer al otro como sujeto con 
el cual dialogar, partiendo del necesa-
rio disenso, a fin de encontrar, por me-
dio de la deliberación, puntos de 
acuerdo y negociación. 

El tener la mayoría no sólo genera 
facultades, sino especialmente obliga-
ciones con todos los ciudadanos, sin 
importar su tendencia política. Caso 
contrario el sistema deja de ser demo-
crático, se convierte en una dictadura 
(aunque sea de la mayoría aparente y 
temporal), porque lo dictatorial no se 
relaciona con elementos cuantitativos, 
sino que se trata de una estructura 
cualitativa cuyo fundamento es la ex-
clusión. El dictador asume para sí todo 
el poder, desconoce a los otros distin-
tos a él y su manera de pensar, execrán-
dolos y obligándolos a vivir una suer-
te de destierro interno que los lleva a 
la larga a levantarse contra tal sistema 
opresor. 

La formalidad democrática puede 
situarse en línea plebiscitaria y conver-
tirse en aval de estructuras autoritarias 
e incluso totalitarias. Hay que recordar 
que bajo fórmulas electorales se impu-
sieron los grandes sistemas totalitarios 
del siglo XX (fascismo y nazismo). Un 
sistema electoral no garantiza que el 
sistema en sí mismo sea democrático 
y ello explica por qué nuestro sistema 
se califica de participativo. 

Un sistema totalitario confunde la 
sociedad civil con el Estado y a éste 

con el gobierno. Si algo es fundamen-
tal en el sistema democrático es enten-
der que la sociedad venezolana no es 
igual a la mayoría gobernante que sur-
ja de las urnas electorales y que ésta ni 
siquiera es igual al Estado.

El gobierno tiene por función con-
ducir al Estado, que es un complejo 
sistema de poder puesto al servicio de 
una sociedad que necesariamente es 
plural e invitada a asumir tal plurali-
dad desde la estructura de tolerancia 
democrática. Para que el Estado sea 
útil a una sociedad democrática, re-
quiere él mismo ser plural y no otro es 
el sentido de la división vertical y ho-
rizontal del poder del Estado, de forma 
tal que éste actúe de manera institu-
cional y así evite discriminaciones fun-
dadas en razones de raza, clase social, 
creencia religiosa, posición política, 
género, orientación sexual o cualquier 
otro tipo de discriminación. 

El principio de igualdad, base para 
la existencia de la sociedad, razón de 
ser de la vida republicana, tiene como 
medio indispensable la institucionali-
dad del Estado. Por eso el Estado no 
es del dominio de ninguna tendencia 
política, salvo que con el mismo se pre-
tenda establecer una estructura auto-
ritaria o peor aún totalitaria.

Eso nos hace criticar profundamen-
te frases infelices como la del Ministro 
Ramírez que a su vez fue avalada y ex-
tendida por el Presidente. Ni la indus-
tria petrolera, ni mucho menos la Fuer-
za Armada o cualquier otra institución 
del Estado están para servir o ser parte 
de una facción del país, por muy ma-
yoritaria que ésta sea o se pretenda. 

A su vez el Estado no puede preten-
der invadir campos propios de la so-
ciedad en su pluralidad, si bien debe 
ejercer un papel ductor en ella. Nos 
referimos a una fuerte tendencia legis-
lativa a controlar indebidamente e in-
cluso a suprimir entes autónomos 
como las ONG a través del proyecto 
de ley de cooperación internacional, o 
intervenir indebidamente en el univer-
so deportivo, o la educación privada 
bajo la versión del Estado docente. 

El Estado es representante de una 
sociedad plural y no partidizada, a la 
cual ha de servir. El servicio del Esta-
do a esa sociedad consiste fundamen-
talmente en proporcionarle cauces 
para que la misma pueda encontrar 
canales de desarrollo. Estos cauces son 

de tipo institucional evitando de esta 
manera discriminaciones. 

De allí que el Estado y sus institu-
ciones fundamentales no puedan tener 
color político, ni apoyar a un gobierno 
concreto, cuando esto no está claro se 
violenta la libertad de los ciudadanos 
y especialmente de los funcionarios 
públicos u obreros al servicio del Es-
tado. El Estado deja su papel mediador 
para convertirse en una fuerza belige-
rante a favor de una facción y se pierde 
la República. 

El gobierno es la entidad encargada 
desde una parcialidad política propia 
de llevar adelante este Estado en cuan-
to institución que sirve a una sociedad 
plural. De allí la importancia del diá-
logo y la negociación el 4D. El gobier-
no que surja de las urnas está llamado 
a liderar tal diálogo, respetando la di-
versidad. Ello nos lleva a insistir que 
es por tanto fundamental reconocer al 
otro como necesario en la estructura 
del funcionamiento del sistema demo-
crático. 

Lo que está en juego es aprender a 
ser una sociedad democrática y plural. 
En ello tienen una grave responsabili-
dad tanto los ganadores como los per-
dedores de este evento electoral. Si el 
4D amanece bajo el signo del respeto 
a la democracia como pluralidad, en-
tonces podemos decir que nuestra so-
ciedad se encamina a una democracia 
de inclusión que permite la verdadera 
participación. 
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P. José Virtuoso, S.I.
Centro Gumilla
Caracas
Caracas, 28 de octubre de 2006
Prov2006 / 98

Querido José:

Me complace informarte tu nom-
bramiento como Director del Centro 
Gumilla y, en consecuencia Presiden-
te de la Fundación Centro Gumilla, a 
partir del día 2 de noviembre del pre-
sente año hasta el mes de enero de 
2008.

Considero que posees las cualidades 
y competencias para dirigir el Centro 
con las luces y energía que requiere en 
este momento histórico. Tú eres cons-
ciente que para cumplir con esta impor-
tante y delicada función cuentas con la 
colaboración de un equipo de trabajo 
que ha demostrado ampliamente su de-
dicación e identidad con el Centro Gu-
milla. Su aporte ha hecho posible que se 
pueda poner en marcha la diversidad de 
programas y proyectos, muestras de 
creatividad, tesón y audacia. 

Espero que tu primera preocupa-
ción sea el cuidar de las personas de tu 
equipo y potenciar sus muchas capa-
cidades en orden a ir realizando la mi-
sión del Centro, que como ustedes 
mismos, acertadamente, han formu-
lado consiste en:
1.	 Contribuir en la sociedad venezo-

lana a la realización de la justicia 
que brota de la fe.

2.	 Participar en la construcción de 
alternativas viables de desarrollo 
económico sustentable, democra-
cia política y justicia social, desde 
la perspectiva de las mayorías em-
pobrecidas.

3.	 Contribuir al fortalecimiento de 
una institucionalidad democrática 
y responsable, la inclusión social y 
política, la construcción de con-
sensos y la formación de agentes de 
cambio.

Esta misión se tiene que entender 
dentro del contexto amplio de las Op-
ciones del Plan Apostólico de la Pro-
vincia, especialmente desde las dos 
primeras:
1)	 Promover que los pobres, a partir 

de sus identidades culturales, se 
constituyan en verdaderos sujetos 
sociales, y sean así protagonistas 
en la sociedad y en la iglesia. Lo 

que implica facilitar y potenciar el 
desarrollo de destrezas humaniza-
doras que ayuden a que los pobres 
se fortalezcan como sujeto históri-
co de la transformación de la in-
justicia estructural. 

2)	 Contribuir al fortalecimiento de la 
sociedad civil fundada en comuni-
dades de solidaridad, para fortale-
cer lo público y favorecer la crea-
ción de una “cultura de la vida.” 
Nos invitamos, en consecuencia, a 
fomentar modos de auténtica par-
ticipación democrática en las or-
ganizaciones sociales, fomentar y 
acompañar vocaciones de servicio 
público, incluyendo vocaciones 
para la acción política, …

Los múltiples retos que se derivan 
al tratar de llevar a cabo la misión en 
nuestra realidad concreta, el Centro 
los ha transformado en Programas y 
Planes ambiciosos que van a requerir 
de dedicación y de fina gestión. Por 
todo ello, me adelanto a presentarte 
unos puntos para tenerlos en cuenta:
•	 Es necesario que al externo del 

Centro mantengas una articula-
ción con instituciones afines que 
puedan fortalecer la misión que 
han formulado. Igualmente, al in-
terno del Centro es necesario rea-
lizar una articulación de progra-
mas, proyectos y equipos de traba-
jo, para lograr la coherencia insti-
tucional que dé sentido a la acción 
del Centro.

•	 Esta ambiciosa propuesta que us-
tedes están plasmando en el Plan 
Estratégico requerirá de un mayor 
fortalecimiento de los procesos y 
procedimientos de gestión del 
Centro, para que el Plan se funde 
en una estructura administrativa 
como en roca firme.

•	 Debido a la unión institucional 
con el Centro Gumilla en Barqui-
simeto, es necesario que esta di-
mensión y las acciones que se de-
rivan de la misma sean explicitadas 
en la planificación del Centro.

•	 Finalmente, es necesario avanzar 
en un diseño de un plan de comu-
nicación corporativa hacia fuera, 

Correspondencia enviada por 
Jesús Orbegozo, s.j. 
(Provincial), informando al  
P.José Virtuoso, s.j. y al  
P. Arturo Peraza Celis, s.j.  
de sus respectivos 
nombramientos como  
Director del Centro Gumilla  
y Director de la revista SIC.
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que brinde información sobre lo 
que hacemos y ofrecemos, y con-
temple una profundización de las 
relaciones institucionales con los 
medios de comunicación y con los 
diversos actores de la sociedad ve-
nezolana.

Confío en que estos puntos tengan 
su debido espacio en el plan operativo 
que el Centro está terminando de di-
señar.

Quiero expresar mi agradecimiento 
profundo y el de los jesuitas de Vene-
zuela al P. Klaus Väthröder por su de-
dicación y por el cariño con que ha 
llevado la dirección del Centro Gumi-
lla en estos últimos años. Vayan para 
él todas las bendiciones y le manifes-
tamos que este Centro estará siempre 
con los brazos abiertos, deseoso de re-
cibirlo de vuelta.

Pidamos al buen Dios que te acom-
pañe en esta misión y te dé la luz y 
fortaleza necesarias para ella.

Fraternalmente en el Señor
Jesús Orbegozo, S.I.
Provincial

P. Arturo Peraza Celis, S.I.
Centro Gumilla
Caracas
Caracas, 28 de octubre de 2006
Prov2006 / 99

Querido Arturo:

Después de realizar las consultas 
necesarias con los miembros de la Fun-
dación Centro Gumilla, el equipo del 
Centro y la Consulta de Provincia, te 
nombro Director de la Revista SIC por 
un período de dos años, a partir del 1º 
de enero de 2007.

La Revista SIC cuenta con una tra-
yectoria de 68 años de vida, en la que 
ha sido testigo privilegiado de la vida 
del país desde 1938. Todavía siguen 
vigentes aquellas palabras del Funda-
dor, P. Manuel Aguirre, en el primer 
número de la Presentación de la Re-
vista:

“Ofrezco a tu examen, lector be-
névolo, el primer ejemplar de una 
revista que tú y yo y todos los vene-
zolanos hemos anhelado largo tiem-
po. Una revista de orientación cató-
lica, palestra de discusión de temas 
actuales, compendio de criterios en 
cuestiones debatidas, síntesis de 
principios morales para la acción so-
cial y privada. Una hoja viva, pal-
pitante de realismo y actualidad, 
como reclama la trascendencia de la 
hora crucial que vivimos, de la que 
ha de surgir ineludiblemente, buena 
o mala, un Nueva Venezuela”.

La Revista SIC como parte del 
Centro Gumilla comparte sus retos y 
se articula con sus programas y pro-
yectos. A la Revista le corresponde ser 
el vocero del esfuerzo del Centro Gu-
milla por una comprensión de la situa-
ción actual de Venezuela y de sus cau-
sas, así como de ir mostrando la ma-
nera más propia de contribuir a su su-
peración. Me complace ver que este 
propósito lo han podido plasmar en 
proyecto para contribuir a la difusión 
y reflexión sociopolítica y cultural de 
la realidad venezolana y latinoameri-
cana así como a la construcción de una 
globalización alternativa.

La Dirección de la Revista, por su 
naturaleza, la tienes que concebir 
como una dirección colegiada, en la 
que solamente con el esfuerzo y apor-
tes de tu equipo de trabajo y del Con-
sejo de Redacción podrás dar respues-

ta a la misión que hoy la Compañía 
pone en tus manos. Por tanto, es su-
mamente importante que cuides de las 
personas y de su formación como su-
jetos personales, sociales y eclesiales.

Finalmente, quiero agradecer a Je-
sús María Aguirre su dedicación in-
cansable y su contribución durante 
estos cuatro años al frente de la Direc-
ción de la Revista SIC. Seguro que la 
Revista seguirá contando con un fiel 
colaborador.

Arturo, que el Señor que te ha lla-
mado a seguirlo en este camino, te 
acompañe en la misión que hoy asu-
mes entre manos y puedas caminar 
con su bendición

Fraternalmente en el Señor
Jesús Orbegozo, S.I.
Provincial
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A
Evaluación de la campaña
Arturo Peraza, s.j.*

pocas semanas de las elecciones, inten-
temos una valoración general de la 
campaña desplegada por cada uno de 
los candidatos contendientes por la 
Presidencia de la República. 

Frente a otros procesos electorales 
éste ha sido más bien de corta duración. 
Por parte de la oposición al actual go-
bierno, el camino de selección de un 
candidato único, llevó a que no hubiese 
una opción clara hasta el mes de agosto 
cuando se seleccionó a Manuel Rosales. 
Por su parte, el presidente Hugo Chávez 
estuvo dedicado a una extensa agenda 
internacional hasta prácticamente entra-
do el mes de septiembre. Con lo que, la 
campaña en realidad entró en calor en 
el mes de octubre. 

La campaña de Rosales ha estado 
centrada en tres motivos fundamentales: 
la inclusión de todos los venezolanos 
(“por 26 millones de venezolanos” y el 
uso del color azul); promoción social vía 
la propuesta de la tarjeta “Mi Negra”; 
ataque a la gestión de gobierno señalan-
do especialmente la inseguridad. 

Un gesto característico de la cam-
paña de Rosales han sido las marchas 
en varias ciudades e incluso en zonas 
populares, a las cuales la oposición an-
teriormente no tenía entrada. A través 
de ellas ha logrado sin duda hacerse 
sentir a lo largo de la geografía nacio-
nal y recoger la voluntad de los secto-
res descontentos con el gobierno. 

Es innegable el acierto de Rosales 
de no centrar su campaña en proble-
mas vinculados con el proceso electo-
ral y la transparencia del mismo y de-
dicarse a hablar sobre problemas so-
ciales. Esto le ha granjeado apoyo po-
pular. Los aspectos formales, aunque 
importantes, no son los que movilizan 
apoyo a un candidato concreto. 

La propuesta de “Mi Negra” más 
allá de su plausibilidad o no, es una 
línea estratégica de elaborar un pro-
yecto de apoyo social, distinto al de las 
misiones, que genere interés en el co-
lectivo. Poner en el centro del debate 
político programas de acción social al-
ternativos es vital en esta campaña. 

El problema de la delincuencia, ci-
tado por el candidato Rosales y por su 
entorno político, más bien ha servido 
como mecanismo de ataque a la gestión 
de gobierno, en uno de los aspectos 
donde claramente ha habido un grave 
fracaso que genera gran tensión social. 
Pero el hecho es que el candidato Ro-
sales no parece haber presentado alter-
nativas que capturen el imaginario co-
lectivo en torno a este aspecto.

Por su lado el presidente-candidato 
Hugo Chávez ha tenido dos fases en la 
campaña. La primera estuvo centrada 
en la agenda internacional de confron-
tación con el gobierno norteamericano 
y en la propuesta que el ha denominado 
“Socialismo del Siglo XXI”. Esta cam-
paña confrontacional tuvo como slogan 
interno “10 millones de votos”. 

Aparentemente la misma no ha debi-
do dar los resultados que se esperaba, 
pues para el mes de octubre se cambió 
la estrategia y comenzó una campaña 
centrada en resaltar las misiones, además 
de inauguraciones de obras de forma 
masiva. También se van dando grandes 
concentraciones (adjuntas a tales inau-
guraciones) en las cuales el candidato es 
exhibido a sus seguidores desde un ca-
mión (aparentemente por razones de se-
guridad). El slogan de esta segunda fase 
ha sido “Por Amor”. 

Las obras inauguradas por el Presi-
dente han estado asociadas a la cons-
trucción de obras de infraestructura, 

el 
pa

ís 
pol
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La campaña ya se ha desplegado.  

Serán los electores quienes evalúen el 

impacto real que en ellos ha tenido esta 

campaña a la luz de su propia selección. 

Pero la pregunta final es luego ¿desde 

donde se establece el diálogo? .

Se trata de mostrar que el amor 
del Presidente puede ser visto a 
través de obras concretas que 
han sido inauguradas en el 
presente período.
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destacando la inauguración de siste-
mas de transporte masivo intraurbano 
e interurbano, puentes, etc. También 
se destaca la construcción de nuevos 
servicios de salud, escuelas y universi-
dades. Se trata de mostrar que el amor 
del Presidente puede ser visto a través 
de obras concretas que han sido inau-
guradas en el presente período. 

La discusión por el color azul es 
otro elemento llamativo del proceso 
del Presidente. Es claro su gusto ideo-
lógico por el color rojo, vinculado a los 
partidos de izquierda marxista a lo lar-
go de toda la historia del siglo XX, 
tanto en Venezuela como fuera de ella. 
En la campaña constantemente ha 
usado ese color en sus camisas y men-
sajes. Pero en algún momento intentó 
valerse del color azul, identificado 
como un tono pacificador, vinculán-
dolo al mensaje del amor. Este esfuer-
zo duró pocas semanas y al final del 
proceso parece haber vuelto a su pre-
ferencia por el color rojo. 

Chávez ha intentado identificar 
cualquier disidencia dentro del plano 
confrontacional como colaboración 
con el imperialismo e incluso las tacha 
de situaciones que limitan con delitos 
de lesa patria. Su enemigo es el gobier-
no de los Estados Unidos, del cual Ro-
sales y sus secuaces no son más que 
lacayos. Rosales y la oposición no se-
rían más que unos pobres representan-
tes del gran Belcebú del Norte contra 
el cual está en guerra el Presidente en 
los ambientes internacionales. 

El Presidente explota de diversas 
formas los múltiples errores en que in-
currió la oposición a lo largo de los 
años 2002 a 2005. Al principio acusó 
a la oposición de quererse retirar, lue-
go (al hacerse evidente que ello no se-

ría así) le ha atribuido la posibilidad 
de hacer guarimbas, desconocimiento 
de resultados, intentos de golpe, inten-
tos de asesinarlo, etc. Esta estrategia 
ha sido puesta gráficamente en la fi-
gura de Rosales dándole la mano a 
Carmona Estanga el día de la firma 
del decreto de golpe de Estado, unidos 
ambos por el diablo. 

Una y otra vez los voceros del go-
bierno le recuerdan a la población que 
los logros alcanzados en materia social, 
o las expectativas que la población 
pueda tener respecto a estos programas 
o ayudas, depende de la continuidad 
del Presidente, pues de llegar la oposi-
ción, estos programas serían cortados 
y la base militante del Presidente even-
tualmente perseguida. 

Este recuerdo puede tener aspectos 
amenazadores. Soto voce se les dice a 
las personas que las captahuellas ser-
virán para saber por quién voto. En 
otros ámbitos se expresa la discrimi-
nación política y la amenaza de forma 
abierta como ocurrió en el muchas ve-
ces comentado discurso del Ministro 
de Energía y Petróleo. Éste sin duda es 
uno de los aspectos más oscuros de la 
presente campaña, pues hace temer 
una grave tendencia hacia el totalita-
rismo. 

El Socialismo del Siglo XXI ha sido 
vinculado con los programas sociales y 
con la atención al pueblo en sus múlti-
ples necesidades. En particular se resal-
tan los logros de misiones como Mer-
cal, Barrio Adentro, Robinson y Rivas. 
Estos programas de atención a la pobla-
ción tienen alta aceptación y están liga-
dos a la figura del Presidente. 

Pero fatalmente, el Socialismo del 
Siglo XXI también aparece ligado a la 
diatriba internacional contra los Esta-

dos Unidos, aspecto que no parece 
granjearle al Presidente muchos apo-
yos a nivel nacional. También aparece 
ligado a figuras poco democráticas en 
el ámbito internacional, concretamen-
te a Fidel Castro, siendo claro a nivel 
de las encuestas que el venezolano no 
desea un régimen de corte comunista 
de tipo cubano. 

La campaña sigue mostrando dos 
visiones de país, como dos subconjun-
tos que no parecen intersectarse. Aún 
así habría que decir que la cuestión 
social como problemática central es un 
aspecto en el que todos parecen coin-
cidir, si bien las soluciones planteadas 
difieren de forma sustantiva. Pero en 
temas básicos sobre cómo entender la 
democracia o el Estado el desencuen-
tro es casi total. El peligro es que tal 
desencuentro haga inviable la misma 
democracia y la vida republicana. 

*Miembro del Consejo de Redacción
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La propuesta de “Mi Negra” 
más allá de su plausibilidad o 
no, es una línea estratégica de 
elaborar un proyecto de apoyo 
social, distinto al de las 
misiones, que genere interés en 
el colectivo.
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América Latina entre tres corrientes
Demetrio Boersner*

Entre octubre y comienzos de noviembre de 2006, en 

América Latina se efectuaron procesos electorales en los 

cuales compitieron candidatos de centroderecha con otros 

que algunos observadores califican genéricamente de 

“populistas” o de “izquierdistas”, pese a que la izquierda 

presenta características muy variables de país en país. Más 

ajustado a la realidad sería un análisis que mostrara los 

actuales enfrentamientos políticos latinoamericanos en 

términos de tres corrientes que podríamos denominar: a) 

“neoliberal” o “conservadora”; b) “social-radical o “social-

autoritaria”, y c) “socialdemócrata” o “de izquierda 

democrática”. Además de estas tendencias ideológicas, 

que conllevan diferentes enfoques de la problemática 

hemisférica y mundial, evidentemente hay que tomar en 

cuenta el juego de conflictos y consensos entre los 

diversos intereses nacionales dentro de la región.

Elecciones en Brasil

El día 1° de octubre se efectuó en 
Brasil la primera vuelta electoral pre-
sidencial. El presidente en ejercicio, 
Luiz Inácio “Lula” da Silva, buscó su 
reelección para un segundo mandato 
de cuatro años, compitiendo a tal efec-
to con Geraldo Alckmin, del Partido 
Social Demócrata Brasileño. (Pese a 
su nombre, esta agrupación no forma 
parte de la familia política socialde-
mócrata agrupada en la Internacional 
Socialista, sino que se originó como 
representante de los sectores progresis-
tas de la burguesía nacional. Bajo la 
conducción de Fernando Henrique 
Cardoso, predecesor de Lula en la pre-
sidencia, el PSDB apoyó una gestión 
de centroizquierda que poco se dife-
renció de la del posterior gobierno del 
Partido del Trabajo. Sin embargo, Alc-
kmin tiene antecedentes más conser-
vadores, menos “socialdemócratas” en 
el sentido universal, que Cardoso).

Lula obtuvo el 49% de los votos, 
frente a un 41 por ciento de Alckmin. 
El 10% restante se dividía entre candi-
datos menores. Indudablemente los he-
chos de corrupción o de irregularidad 
administrativa detectadas en el seno del 
gobierno y del PT habían perjudicado 
levemente a Lula, y éste inició en segui-
da un gran esfuerzo para mejorar su 
posición con miras a la segunda vuelta. 
Esta se realizó el 29 de octubre, y Lula 
obtuvo una magnífica victoria defini-
tiva, con un 61% contra el 39% de Alc-
kmin quien de inmediato, gallarda-
mente, felicitó al ganador. 

Desde nuestro punto de vista de-
mocrático social (partidario del equi-
librio entre la libertad y la equidad en 
los planos nacional e internacional), 
podemos saludar como hecho positivo 
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Elecciones en Ecuador  
y en Nicaragua

Los comicios presidenciales ecuato-
rianos tuvieron su primera vuelta el día 
15 de octubre, enfrentándose los seño-
res Alvaro Noboa (conservador), Ra-
fael Correa (social-radical y pro-cha-
vista), León Roldós (de izquierda de-
mocrática), Gilmer Gutiérrez (popu-
lista centrista) y Cynthia Viteri (social-
cristiana). Sin ganar la requerida ma-
yoría absoluta, el magnate bananero y 
financiero Alvaro Noboa ganó el pri-
mer puesto, seguido del radical Rafael 
Correa. Mientras Noboa defiende el 
tratado de libre comercio con los Esta-
dos Unidos y de manera general pre-
gona una alianza con esa potencia, a la 
vez que anuncia su intención de rom-
per relaciones con el régimen de Hugo 
Chávez, Correa propone la denuncia 
del TLC y un programa de cambios 
estructurales de tendencia socializante, 
y admite ser admirador (aunque no se-
guidor servil) del gobernante venezo-
lano. La segunda vuelta se fijó para el 
día 26 de noviembre y, al redactarse el 
presente artículo, aún no se conoce su 
resultado. La mayoría de los pronósti-
cos favorecen a Alvaro Noboa, pero la 
realidad podría ser distinta en caso de 
que se hiciese demasiado evidente el 
apoyo político del gobierno norteame-
ricano a esa opción. Una verdad que sí 
quedó clara es la de que en Ecuador los 
sectores sociales oprimidos y excluidos, 
incluido el campesinado indígena, aún 
no han logrado encontrar una expre-
sión política unificada. 

En Nicaragua, no obstante todos 
los análisis que indican que el Frente 
Sandinista se encuentra en decadencia 
y que su líder se ha prestado a incon-
fesables compromisos con la derecha, 
Daniel Ortega triunfó en las eleccio-
nes del 5 de noviembre, sin necesidad 
de presentarse a una segunda vuelta. 
Su éxito se debe a varios factores. Uno 
de ellos es la súbita muerte, durante la 
campaña, de su principal contrincan-
te, el sandinista disidente, democráti-
co y de carácter pulcro, Harry Lewytes, 
ex alcalde de Managua. Otro es la tor-
peza demostrada por el gobierno esta-
dounidense que practicó una injeren-
cia constante y desmedida en el pro-
ceso electoral, a favor del candidato 
liberal Montealegre y en contra de Or-
tega. Si bien es cierto que en el otro 
lado existió la misma deplorable intro-
misión por parte de Hugo Chávez a 
favor de Ortega, el pueblo nicaragüen-
se terminó por encontrar menos irri-
tante la mano oculta del venezolano 
que la del yanqui. 

Derrota venezolana  
en las Naciones Unidas
La política exterior de Hugo 

Chávez ha tenido, durante el pasado 
mes, más fracasos que éxitos. Hemos 
visto que el resultado electoral brasi-
leño –pese a la ratificación de quien 
se dice su amigo y compañero– no 
favorece al presidente venezolano. 
Entre la primera y la segunda vuelta, 
Lula ha entendido que su aparente 
proximidad a Chávez lo perjudicaba 
y su intención parece ser la de deslin-
darse claramente, de ahora en adelan-
te, del excesivo protagonismo y radi-
calismo verbal de éste. Por otra parte, 

la reelección de Lula. Este socialista 
democrático, patriota brasileño y pro-
motor de la unidad y autonomía de 
Suramérica ha demostrado poseer –al 
igual que su predecesor Cardoso– la 
capacidad de fomentar el desarrollo 
con la colaboración del capital privado 
y mantener estables los equilibrios ma-
croeconómicos, pero al mismo tiempo 
luchar eficazmente para reducir la po-
breza y la exclusión. Su prestigio in-
ternacional es grande, aunque duran-
te su primer mandato más bien des-
cuidó un tanto el papel integrador y 
orientador regional que Brasil, por su 
tamaño y fortaleza, parece destinado 
a jugar. Celso Amorim, el talentoso 
jefe de la diplomacia brasileña, acaba 
de explicar, en ese sentido, que de aho-
ra en adelante el liderazgo de la inte-
gración suramericana será asumido 
por los dos países de mayor peso: Bra-
sil y Argentina. Los demás aspirantes 
al liderazgo, tales como el dirigente 
venezolano Hugo Chávez, deberán 
conformarse con actuar dentro de su 
propio medio nacional. Al mismo 
tiempo, Lula y Amorim prometieron 
“privilegiar” las relaciones con Estados 
Unidos y Europa: un rechazo frontal 
a las tremenduras “antiimperialistas” 
y las alianzas totalitarias de Chávez. 
Por ello, la reelección de Lula profun-
diza la diferenciación entre la izquier-
da democrática y el social-autoritaris-
mo en América Latina, a la vez que 
fortalece la reafirmación de los intere-
ses del bloque social que gobierna al 
Brasil contra quienes se le enfrentan. 
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la elección presidencial ecuatoriana 
ha beneficiado, al parecer, a un anti-
chavista tajante. Sólo en Nicaragua, 
el gobernante venezolano se anotó un 
éxito nada desdeñable con el triunfo 
de su amigo y protegido.

Desde comienzos del 2006, el pre-
sidente venezolano había desarrollado 
una campaña mundial para ser reco-
nocido como “líder” y portavoz de los 
pueblos pobres de todo el planeta en 
contra del “imperio” estadounidense. 
Durante varios meses cosechó éxitos, 
montado en la cresta del “antibushis-
mo” y distribuyendo petrodólares en-
tre los necesitados. 

Resolvió entonces, desconocer el 
tácito consenso que existía entre los 
países del Grupo Latinoamericano y 
del Caribe (Grulac) en las Naciones 
Unidas, para que Guatemala fuese el 
próximo en ocupar el puesto no per-
manente correspondiente a nuestra re-
gión en el Consejo de Seguridad. 
Chávez inició entonces una vasta y 
costosa campaña internacional para 
que fuese Venezuela (“vocera de los 
oprimidos”), y no Guatemala (presun-
tamente instrumento del “imperio”) 
la elegida a esa posición. Como parte 
de esa campaña, hizo cada vez más 
estridentes y vitriólicas sus denuncias 
contra el presidente norteamericano, 
a quien llegó a calificar de “asesino”, 
“genocida”, “degenerado”, y finalmen-
te de “diablo”. Al mismo tiempo es-
trechó lazos de amistad con los peores 
enemigos de Estados Unidos; sobre 
todo con el presidente de Irán, M. Ah-
madineyad. 

Pero se fue demasiado lejos en la vi-
rulencia de su lengua y el extremismo 
de sus gestos. En 47 votaciones efectua-
das sucesivamente por los países miem-
bros de la ONU en la Asamblea Gene-
ral del organismo, Guatemala obtuvo 
mayoría relativa sobre Venezuela, y al 
final ésta tuvo que ceder ante la presión 
arrolladora de naciones amigas y adver-
sarias para retirar su candidatura y 
aceptar que el Grulac escogiese un ter-
cer país –Panamá– para ocupar el pues-
to en el Consejo. De ese modo, el pre-
sidente Chávez irritó al mundo entero, 
perdió su aura de ascendente influencia 
y se desprestigió por muestras de exa-
gerada soberbia y de mal gusto en la 
expresión verbal.

Elecciones en Estados Unidos 
El primer martes de noviembre, 

los ciudadanos estadounidenses acu-
dieron a las urnas para elegir a sus 
representantes en la Cámara Baja del 
Congreso Nacional, renovar un ter-
cio del Senado y escoger a 36 de los 
50 gobernadores de estados. En con-
formidad con la mayoría de los pro-
nósticos, la jornada fue ganada por 
el Partido Demócrata opositor, con 
el consiguiente debilitamiento del 
presidente George W. Bush y del 
Partido Republicano que ejerció el 
poder político mayoritario durante 
varias décadas. Contrariamente a las 
expectativas de muchos analistas, 
esta vez los demócratas triunfaron 
no sólo en la Cámara de Represen-
tantes, sino también ganaron el con-

trol del Senado, así como la mayoría 
de las gobernaciones.

El pueblo norteamericano expresó 
de esta manera su repudio a un presi-
dente y una administración que lo 
condujo a una guerra fracasada, ade-
más de brutal y abusiva, lo aisló moral 
y políticamente de otros pueblos de-
mocráticos, y afectó las garantías y li-
bertades pautadas en la Constitución 
del país. También manifestó su recha-
zo a una política que ha favorecido 
descaradamente a los estratos más ri-
cos y privilegiados de la nación, a la 
vez que desmejoró la situación de los 
sectores pobres y de bajo ingreso. 

Bush reconoció de inmediato la de-
rrota de su partido y dio pasos para 
ajustarse a la nueva correlación de 
fuerzas. Destituyó al repudiado señor 
Donald Rumsfeld, quien como minis-
tro de la defensa tuvo culpa directa en 
los fracasos militares en Irak, en las 
torturas y maltratos infligidos a ciu-
dadanos de ese país y de otros, y en el 
clima de corrupción que surgió en el 
ámbito de los programas de “recons-
trucción”. Por otra parte, Bush se re-
unió de inmediato con la nueva presi-
denta de la Cámara de Representantes, 
Nancy Pelosi, para manifestarle su dis-
posición a buscar áreas de entendi-
miento.

Los demócratas norteamericanos, 
que se izquierdizaron un tanto en sus 
años de oposición, esperan lograr me-
didas legislativas que favorezcan a las 
clases populares, incluido el estableci-
miento de un salario mínimo adecua-
do y la creación de un ambiente pro-
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picio para un resurgimiento del sindi-
calismo. En su política exterior, favo-
recen la elaboración de un programa 
de retirada militar de Irak y, de mane-
ra general, una diplomacia orientada 
hacia la búsqueda de consensos mul-
tilaterales. Con respecto a la América 
Latina, es probable que pongan fin al 
proyecto del detestable e inútil “muro” 
que Bush ordenó construir en la fron-
tera con México, y que aboguen por 
buenas y más activas relaciones con la 
izquierda democrática y moderada de 
América Latina, representada por go-
bernantes como Lula, Bachelet, Vás-
quez, García y Martín Torrijos. 

Iberoamérica rechaza 
construcción del muro entre 
EEUU y México
En el marco de la XVI Cumbre Ibe-

roamericana, celebrada a primeros de 
noviembre en Montevideo sobre “Mi-
graciones y Desarrollo”, los cancilleres 
y representantes de 22 países ibero-
americanos aprobaron el 3 de noviem-
bre una declaración especial contra el 
muro que Estados Unidos planea 
construir en la frontera con México y 
reclamaron a ese país que adopte me-
didas para regularizar la situación de 
los migrantes que allí residen.

Bajo el título “Comunicado espe-
cial contra la construcción de un muro 
en la frontera México-Estados Uni-
dos”, aprobado por cancilleres y dele-
gados y que debe ser ratificado por los 
presidentes en el marco de la XVI 
cumbre Iberoamericana, se afirma que 

“constituye una medida unilateral, 
contraria al espíritu de entendimiento 
que debe caracterizar la atención de 
problemas comunes entre países veci-
nos”. El presidente George W. Bush 
sancionó el 26 de octubre una ley que 
autoriza a construir 1.100 kilómetros 
de muro a lo largo de la frontera entre 
México y Estados Unidos. Unos 11 
millones de mexicanos viven en Esta-
dos Unidos, de los cuales la mitad son 
ilegales.

Los diplomáticos exhortan a las au-
toridades de dicho país a que desarro-
llen medidas tendientes a la regulari-
zación de trabajadores procedentes de 
otros países y a que pongan en marcha 
programas de trabajadores temporales 
que aseguren el pleno respeto de sus 
derechos humanos y laborales.

• Miembro del Consejo de Redacción
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de Swardt) [7] y las características de 
una cultura de la corrupción (Paul 
Wolfowitz) [8]. S.E. Monseñor Giam-
paolo Crepaldi [9] presentó las líneas 
de lo que la doctrina social de la Igle-
sia enseña sobre tal cuestión. 

2. El fenómeno de la corrupción 
siempre ha existido, sin embargo es sólo 
desde hace pocos años que se ha toma-
do conciencia de él a nivel internacio-
nal. En efecto, el mayor número de las 
convenciones contra la corrupción y de 
los planes de acción, redactados por los 
Estados de manera particular, por gru-
pos de Estados y por Organismos In-
ternacionales en los ámbitos del comer-
cio internacional, en la disciplina de las 
transacciones internacionales y espe-
cialmente en el ámbito de las finanzas, 
pertenecen a los últimos tres lustros. 
Esto significa que la corrupción se ha 
convertido ya en un fenómeno relevan-
te, pero también que se está difundien-
do a nivel mundial su valoración nega-
tiva y consolidándose una conciencia 
nueva de la necesidad de combatirlo. 
Para este fin, se han elaborado instru-
mentos de análisis empírica y evalua-
ción cuantitativa de la corrupción que 
nos permiten conocer mejor las diná-
micas propias de las prácticas ilegales a 
ella vinculadas, con el objetivo de pre-
disponer instrumentos más adecuados, 
no sólo de tipo jurídico y represivo, para 
combatir estos fenómenos. Este cambio 
reciente se produjo, en particular, por 
dos grandes acontecimientos históricos. 
El primero ha sido el fin de los bloques 
ideológicos después de 1989 y, el segun-
do, la globalización de las informacio-
nes. Ambos procesos han contribuido 
a poner más en evidencia la corrupción 
y a tomar una conciencia adecuada del 
fenómeno. La apertura de las fronteras 

La lucha contra la corrupción
Pontificio Consejo “Justicia y Paz”

1. Los días 2 y 3 de junio de 2006 se 
llevó a cabo en el Vaticano la Confe-
rencia Internacional organizada por el 
Pontificio Consejo “ Justicia y Paz” 
sobre el tema: “ La lucha contra la co-
rrupción”. En ella participaron altos 
funcionarios de Organismos Interna-
cionales, estudiosos e intelectuales, 
embajadores ante la Santa Sede, pro-
fesores y expertos. El objetivo de la 
Conferencia, como afirmó el Cardenal 
Renato Raffaele Martino [1], era tener 
un mejor conocimiento del fenómeno 
de la corrupción, precisar los métodos 
mejores para contrarrestarlo y clarifi-
car la contribución que la Iglesia pue-
de dar para llevar a cabo esta empresa. 
Diversos e ilustres relatores, estudiosos 
y expertos del fenómeno en cuestión, 
ayudaron a los participantes a tener un 
cuadro más amplio de lo que es la co-
rrupción y de lo que a nivel mundial 
se hace para contrarrestarla (Antonio 
Maria Costa) [2], tanto en el sector 
privado (François Vincke) [3] como 
en el público (David Hall) [4], en la 
sociedad civil (Jong-Sung You) [5], en 
los países ricos y en los países pobres 
(Eva Joly) [6], poniendo en evidencia 
el fuerte impacto de este fenómeno en 
los países pobres del mundo (Cobus 
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Sin la presencia de un 
periodismo libre, de sistemas 
democráticos de control y de 
transparencia, la corrupción es 
indudablemente más fácil.

La corrupción se enumera 
“entre las causas que en mayor 
medida concurren a determinar 
el subdesarrollo y la pobreza y, 
en ocasiones, está presente 
también al interno de los 
procesos mismos de ayuda a 
los países pobres.”
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a consecuencia del proceso de la globa-
lización permite que la corrupción sea 
exportada con mayor facilidad que en 
el pasado, pero también ofrece la opor-
tunidad de combatirla mejor, a través 
de una colaboración internacional más 
estrecha y coordinada. 

3. La corrupción es un fenómeno 
que no conoce límites políticos ni geo-
gráficos. Está presente en los países ri-
cos y en los países pobres. La entidad 
de la economía de la corrupción es di-
fícil de establecer en manera precisa y, 
en efecto, sobre este punto los datos con 
frecuencia no coinciden. De cualquier 
forma se trata de enormes recursos que 
se sustraen a la economía, a la produc-
ción y a las políticas sociales. Los costos 
recaen sobre los ciudadanos, ya que la 
corrupción se paga desviando los fon-
dos de su legítima utilización. 

La corrupción atraviesa todos los 
sectores sociales: no se puede atribuir 
sólo a los operadores económicos ni 
sólo a los funcionarios públicos. La so-
ciedad civil tampoco está exenta. Es 
un fenómeno que atañe tanto a cada 
uno de los Estados como a los Orga-
nismos Internacionales. 

La corrupción se favorece por la es-
casa transparencia en las finanzas in-
ternacionales, la existencia de paraísos 
fiscales y la disparidad de nivel en las 
formas de combatirla, con frecuencia 
restringidas al ámbito de cada Estado, 
mientras que el ámbito de acción de 
los actores de la corrupción es con fre-
cuencia supranacional e internacional. 
Es también favorecida por la escasa 
colaboración entre los Estados en el 
sector de la lucha contra la corrupción, 
la excesiva diversidad en las normas de 
los varios sistemas jurídicos, la escasa 
sensibilidad de los medios de comuni-

cación con respecto a la corrupción en 
ciertos países del mundo y la falta de 
democracia en varios países. Sin la pre-
sencia de un periodismo libre, de sis-
temas democráticos de control y de 
transparencia, la corrupción es indu-
dablemente más fácil. 

Hoy la corrupción despierta mucha 
preocupación ya que también está vin-
culada con el tráfico de estupefacien-
tes, el reciclaje de dinero sucio, el co-
mercio ilegal de armas y con otras for-
mas de criminalidad. 

4. Si la corrupción es un grave daño 
desde el punto de vista material y un 
enorme costo para el crecimiento eco-
nómico, sus efectos son todavía más ne-
gativos sobre los bienes inmateriales, vin-
culados más estrechamente con la di-
mensión cualitativa y humana de la vida 
social. La corrupción política, como en-
seña el Compendio de la doctrina social 
de la Iglesia, “compromete el correcto 
funcionamiento del Estado, influyendo 
negativamente en la relación entre go-
bernantes y gobernados; introduce una 
creciente desconfianza respecto a las ins-
tituciones públicas, causando un progre-
sivo menosprecio de los ciudadanos por 
la política y sus representantes, con el 
consiguiente debilitamiento de las insti-
tuciones” (n. 411). 

Existen nexos muy claros y empíri-
camente demostrados entre corrup-
ción y carencia de cultura, entre co-
rrupción y límites de funcionalidad 
del sistema institucional, entre corrup-
ción e índice de desarrollo humano, 
entre corrupción e injusticias sociales. 
No se trata sólo de un proceso que de-
bilita el sistema económico: la corrup-
ción impide la promoción de la perso-
na y hace que las sociedades sean me-
nos justas y menos abiertas. 

5. La Iglesia considera la corrupción 
como un hecho muy grave de defor-
mación del sistema político. El Com-
pendio de la doctrina social de la Igle-
sia la estigmatiza así: “La corrupción 
distorsiona de raíz el papel de las ins-
tituciones representativas, porque las 
usa como terreno de intercambio po-
lítico entre peticiones clientelistas y 
prestaciones de los gobernantes. De 
este modo, las opciones políticas favo-
recen los objetivos limitados de quie-
nes poseen los medios para influen-
ciarlas e impiden la realización del 
bien común de todos los ciudadanos” 
(n. 411). La corrupción se enumera 
“entre las causas que en mayor medida 
concurren a determinar el subdesarro-
llo y la pobreza” (n. 447) y, en ocasio-
nes, está presente también al interno 
de los procesos mismos de ayuda a los 
países pobres. 

La corrupción priva a los pueblos de 
un bien común fundamental, el de la 
legalidad: respeto de las reglas, funcio-
namiento correcto de las instituciones 
económicas y políticas, transparencia. 
La legalidad es un verdadero bien co-
mún con destino universal. En efecto, 
la legalidad es una de las claves para el 
desarrollo, en cuanto que permite esta-
blecer relaciones correctas entre socie-
dad, economía y política, y predispone 
el marco de confianza en el que se ins-
cribe la actividad económica. Siendo 
un “bien común”, se le debe promover 
adecuadamente por parte de todos: to-
dos los pueblos tienen derecho a la le-
galidad. Entre las cosas que se deben al 
hombre en cuanto hombre está preci-
samente también la legalidad. La prác-
tica y la cultura de la corrupción deben 
ser sustituidas por la práctica y la cul-
tura de la legalidad. 
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6. Para superar la corrupción, es po-
sitivo el paso de sociedades autoritarias 
a sociedades democráticas, de socieda-
des cerradas a sociedades abiertas, de 
sociedades verticales a sociedades ho-
rizontales, de sociedades centralistas a 
sociedades participativas. Sin embar-
go, no está garantizado que estos pro-
cesos sean positivos automáticamente. 
Es necesario estar muy atentos a que 
la apertura no socave la solidez de las 
convicciones morales y la pluralidad 
no impida vínculos sociales sólidos. 
En la anomia de muchas sociedades 
avanzadas se esconde un serio peligro 
de corrupción, no menor que en la ri-
gidez de tantas sociedades arcaicas. 
Por un lado se puede verificar cómo la 
corrupción se ve favorecida en las so-
ciedades muy estructuradas, rígidas y 
cerradas, incluso autoritarias tanto en 
su interior como hacia el exterior, por-
que en ellas es menos fácil darse cuen-
ta de sus manifestaciones: corruptos y 
corruptores, a falta de transparencia y 
de un verdadero y propio Estado de 
derecho, pueden permanecer escondi-
dos y hasta protegidos. La corrupción 
puede perpetuarse porque puede con-
tar con una situación de inmovilidad. 
Pero, por el otro lado, fácilmente se 
puede notar también cómo en las so-
ciedades muy flexibles y móviles, con 
estructuras ligeras e instituciones de-
mocráticas abiertas y libres, se escon-
den peligros. El excesivo pluralismo 
puede minar el consenso ético de los 
ciudadanos. La babel de los estilos de 
vida puede debilitar el juicio moral so-
bre la corrupción. La pérdida de los 
confines internos y externos en estas 
sociedades puede facilitar la exporta-
ción de la corrupción. 

7. Para evitar estos peligros, la doc-
trina social de la Iglesia propone el 
concepto de “ecología humana” (Cen-
tesimus annus, 38), apto también para 
orientar la lucha contra la corrupción. 
Los comportamientos corruptos pue-
den ser comprendidos adecuadamente 
sólo si son vistos como el fruto de la-
ceraciones en la ecología humana. Si 
la familia no es capaz de cumplir con 
su tarea educativa, si leyes contrarias 
al auténtico bien del hombre —como 
aquellas contra la vida— deseducan a 
los ciudadanos sobre el bien, si la jus-
ticia procede con lentitud excesiva, si 
la moralidad de base se debilita por la 
trasgresión tolerada, si se degradan las 

condiciones de vida, si la escuela no 
acoge y emancipa, no es posible garan-
tizar la “ecología humana”, cuya au-
sencia abona el terreno para que el fe-
nómeno de la corrupción eche sus raí-
ces. En efecto, no se debe olvidar que 
la corrupción implica un conjunto de 
relaciones de complicidad, oscureci-
miento de las conciencias, extorsiones 
y amenazas, pactos no escritos y con-
nivencias que llaman en causa, antes 
que a las estructuras, a las personas y 
su conciencia moral. Se colocan aquí, 
con su enorme importancia, la educa-
ción, la formación moral de los ciuda-
danos y la tarea de la Iglesia que, pre-
sente con sus comunidades, institucio-
nes, movimientos, asociaciones y cada 
uno de sus fieles en todos los ángulos 
de la sociedad de hoy, puede desarro-
llar una función cada vez más relevan-
te en la prevención de la corrupción. 
La Iglesia puede cultivar y promover 
los recursos morales que ayudan a 
construir una “ecología humana” en 
la que la corrupción no encuentre un 
hábitat favorable. 

8. La doctrina social de la Iglesia 
empeña todos sus principios orienta-
dores fundamentales en el frente de 
la lucha contra la corrupción, los cua-
les propone como guías para el com-
portamiento personal y colectivo. Es-
tos principios son la dignidad de la 
persona humana, el bien común, la 
solidaridad, la subsidiaridad, la op-
ción preferencial por los pobres, el 
destino universal de los bienes. La co-
rrupción contrasta radicalmente con 
todos estos principios, ya que instru-
mentaliza a la persona humana utili-
zándola con desprecio para conseguir 
intereses egoístas. Impide la consecu-
ción del bien común porque se le opo-
ne con criterios individualistas, de 
cinismo egoísta y de ilícitos intereses 
de parte. Contradice la solidaridad, 
porque produce injusticia y pobreza, 
y la subsidiaridad porque no respeta 
los diversos roles sociales e institucio-
nales, sino que más bien los corrom-
pe. Va también contra la opción pre-
ferencial por los pobres porque impi-
de que los recursos destinados a ellos 
lleguen correctamente. En fin, la co-
rrupción es contraria al destino uni-
versal de los bienes porque se opone 
también a la legalidad, que como he-
mos ya visto, es un bien del hombre 
y para el hombre, destinado a todos. 
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Para superar la corrupción, es 
positivo el paso de sociedades 
autoritarias a sociedades 
democráticas, de sociedades 
cerradas a sociedades abiertas, 
de sociedades verticales a 
sociedades horizontales, de 
sociedades centralistas a 
sociedades participativas.
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Toda la doctrina social de la Iglesia 
propone una visión de las relaciones 
sociales totalmente contrastante con 
la práctica de la corrupción. De aquí 
deriva la gravedad de este fenómeno y 
el juicio fuertemente negativo que la 
Iglesia expresa de él. De aquí deriva 
también el gran recurso que la Iglesia 
pone a disposición para combatir la 
corrupción: toda su doctrina social y 
el trabajo comprometido de cuantos 
se inspiran en ella. 

9. La lucha contra la corrupción re-
quiere que aumenten tanto la convic-
ción —a través del consenso dado a las 
evidencias morales—, como la con-
ciencia que con esta lucha se obtienen 
importantes ventajas sociales. Es ésta 
la enseñanza social que encontramos 
en la Centesimus annus: “El hombre 
tiende hacia el bien, pero es también 
capaz del mal; puede trascender su in-
terés inmediato y, sin embargo, per-
manece vinculado a él. El orden social 
será tanto más sólido cuanto más ten-
ga en cuenta este hecho y no oponga 
el interés individual al de la sociedad 
en su conjunto, sino que busque más 
bien los modos de su fructuosa coor-
dinación” (n. 25). Se trata de un cri-
terio realista bastante eficaz. Éste nos 
señala que: debemos apostar por los 
rasgos virtuosos del hombre, pero tam-
bién incentivarlos; pensar que la lucha 
contra la corrupción es un valor, pero 
también una necesidad; la corrupción 
es un mal, pero también un costo; el 
rechazo de la corrupción es un bien, 
pero también una ventaja; el abando-
no de prácticas corruptas puede gene-
rar desarrollo y bienestar; los compor-
tamientos honestos se deben incenti-
var y castigar los deshonestos. En la 
lucha contra la corrupción es muy im-
portante que las responsabilidades de 
los hechos ilícitos salgan a la luz, que 
los culpables sean castigados con for-
mas reparadoras de comportamiento 
socialmente responsable. Es importan-
te también que los países o grupos eco-
nómicos que trabajan con un código 
ético intolerante con los comporta-
mientos corruptos sean premiados. 

10. La lucha contra la corrupción 
en el ámbito internacional requiere 
que se actúe para aumentar la trans-
parencia de las transacciones econó-
micas y financieras y para armonizar 
o uniformar la legislación de los diver-
sos países en este campo. En la actua-
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lidad resulta fácil ocultar los fondos 
que provienen de la corrupción y de 
gobiernos corruptos, que fácilmente 
logran trasladar capitales ingentes con 
la ayuda de múltiples complicidades. 

Dado que el crimen organizado no 
tiene fronteras, es necesario también 
aumentar la colaboración internacio-
nal entre los gobiernos, al menos en el 
campo jurídico y en materia de extra-
dición. La ratificación de convencio-
nes contra la corrupción es muy im-
portante y es deseable que los países 
ratificatorios de la Convención de la 
ONU aumenten. Además queda por 
afrontar el problema de la verdadera y 
propia aplicación de las Convenciones, 
dado que por motivos políticos éstas 
no se siguen al interno de muchos paí-
ses, incluso firmantes. Además, es ne-
cesario que en el ámbito internacional 
se encuentre un acuerdo sobre proce-
dimientos para confiscar y recuperar 
todo lo recibido ilegalmente, puesto 
que hoy las normas que regulan estos 
procedimientos existen sólo al interno 
de cada nación. 

Muchos se auguran la constitución 
de una autoridad internacional contra 
la corrupción, con capacidad de acción 
autónoma, pero en colaboración con 
los Estados, y en grado de verificar los 
reatos de corrupción internacional y 
sancionarlos. En este ámbito puede ser 
útil la aplicación del principio de sub-
sidiaridad en los diversos niveles de 
autoridad en el campo del combate a 
la corrupción. 

11. Se debe tener una atención par-
ticular con respecto a los países pobres. 
Éstos deben ser ayudados, como se de-
cía antes, allí donde manifiesten ca-
rencias a nivel legislativo y no posean 
aún las instituciones jurídicas para lu-
char contra la corrupción. Una cola-
boración bilateral o multilateral en el 
sector de la justicia —para mejorar el 
sistema carcelario, adquirir competen-
cia para la investigación, lograr la in-
dependencia estructural de la magis-
tratura de los gobiernos— es muy útil 
y se debe incluir plenamente entre las 
ayudas para el desarrollo. 

La corrupción en los países en vías 
de desarrollo muchas veces es causada 
por compañías occidentales o incluso 
por Organismos estatales o internacio-
nales, otras veces es iniciativa de oligar-
quías corruptas locales. Sólo con una 
postura coherente y disciplinada de los 

países ricos será posible ayudar a los go-
biernos de los países más pobres para 
que adquieran credibilidad. Una vía 
maestra, seguramente deseable, es la 
promoción de la democracia en estos 
países, de medios de comunicación li-
bres y vigilantes y de la vitalidad de la 
sociedad civil. Programas específicos, 
país por país, por parte de los Organis-
mos Internacionales pueden obtener 
buenos resultados en este campo. 

Las Iglesias locales están comprome-
tidas fuertemente en la formación de una 
conciencia civil y la educación de los ciu-
dadanos para una verdadera democracia; 
las Conferencias episcopales de muchos 
países, en repetidas ocasiones han inter-
venido contra la corrupción y a favor de 
la convivencia civil bajo el gobierno de 
la ley. Las Iglesias locales también deben 
colaborar válidamente con los Organis-
mos Internacionales en la lucha contra 
la corrupción. 

 
Ciudad del Vaticano,  
21 de septiembre de 2006 Fiesta de 
San Mateo, Apóstol y Evangelista 

 
Renato Raffaele Card. Martino 

Presidente 
 

Giampaolo Crepaldi 
Secretario 
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Premio Latinoamericano  
a la mejor investigación  
de un caso de corrupción

El Instituto Prensa y Sociedad (IPYS) y Trans-
parencia Internacional para América Latina y el 
Caribe (TILAC) lanzaron esta semana la quinta 
edición del más importante premio regional 
exclusivamente destinado a promover e incen-
tivar el periodismo de investigación, el cual  
–con el auspicio del Open Society Institute– 
otorga 25 mil dólares a la mejor investigación 
de un caso de corrupción publicada en un 
medio latinoamericano, más dos premios de 5 
mil dólares a trabajos de méritos especiales. 
Los trabajos deben haber sido publicados 
entre el 1 de enero y el 31 de diciembre de 
2006. 
El premio busca un mejor conocimiento de 
los procesos de corrupción en los países 
latinoamericanos, donde los índices de prác-
ticas deshonestas en el Estado y sector pri-
vado son muy altos, de acuerdo a los estu-
dios de Transparency International y otras 
instituciones.
Se recibirán trabajos desde el 15 de octubre 
de 2006. La última fecha de entrega es el 15 
de marzo de 2007. El jurado se reunirá en 
junio de 2007. Las bases están disponibles 
en www.ipys.org/premio2.shtml. Y en la pági-
na web de TILAC: www.transparency.org/tilac 

Transparencia Internacional
*http://www.transparency.org/about_ti/
spanish_intro.html
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Transparencia 
Internacional:

Haití y Venezuela 
son los más 
corruptos  
de América

a empobrecida Haití y la gigante pe-
trolera Venezuela lideran la lista de los 
países de América más corruptos, al 
tiempo que Chile figura entre los más 
honrados de la región, según la última 
encuesta de la organización Transpa-
rencia Internacional (TI).

La organización de vigilancia de la 
corrupción, con sede en Berlín, clasi-
fica a 163 países basándose en los ni-
veles de irregularidades percibidos en-
tre funcionarios públicos y políticos 
en su Índice de Percepción de Corrup-
ción 2006.

El IPC se calcula mediante una en-
cuesta que reúne las percepciones de 
empresarios y analistas en todo el 
mundo. En total recopila datos de 16 
sondeos provenientes de 10 institucio-
nes diferentes, y tiene como condición 
que cada país debe estar en al menos 
tres de las encuestas para que pueda 
ser registrado en la investigación. 

Venezuela ocupa el puesto 141 en 
el ranking, con una percepción sobre 
corrupción de 2,3 (sobre 10 puntos), 
lo que indica una cifra bastante baja 
(el de Finlandia, país más transparen-
te del mundo según este estudio, es 
9,6). El año pasado, el país caribeño 
ocupó el puesto 136 entre 158 nacio-
nes, con lo que estaba también a 22 
casillas del último lugar (que corres-
pondió a Chad).Otros países en el ín-
dice son: EEUU (22), España (23), 
Portugal (27), Israel (34), Italia (46), 
Colombia (59), Cuba (67), Brasil (70), 
Argentina (93) y Bolivia (105). 

“En países como Haití, Ecuador y 
Honduras, con mayores niveles de co-
rrupción observados, la corrupción si-
gue siendo uno de los principales obs-
táculos para combatir efectivamente a 
la pobreza”, dijo TI en su informe.

El organismo sostuvo que varios 
países de América empeoraron en su 
posición en el ranking, con más per-
cepción de corrupción, incluyendo a 
Brasil, Cuba, Trinidad y Tobago y Es-
tados Unidos, entre otros.

El informe destaca que si bien no 
hay “ganadores” en América Latina, el 
índice muestra “cifras sustancialmen-
te mejores en países con instituciones 
democráticas relativamente fuertes 
(…) con un alza importante en Chile, 
Costa Rica y Uruguay.”
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Reflexiones  
bolivarianas  
sobre la corrupción

La historia de la corrupción en Vene-
zuela es de vieja data. Bolívar, la veía 
como un flagelo y de hecho decretó la 
pena de muerte, al que fuera encon-
trado en peculado. Famoso en la his-
toria, por sus artes para beneficiarse 
de los dineros públicos fue Antonio 
Leocadio Guzmán. ¿Quién es actual-
mente su sucesor?.

Con la subida de los precios petro-
leros, en el año 73, y el flujo de dólares 
que del exterior entraba a Venezuela, 
la corrupción se expandió a todos los 
niveles. La Historia de la Corrupción 
en Venezuela, trabajo de investigación 
de la Prof. Ruth Capriles, pudo engor-
dar dos tomos. ¿Cuántos tomos más 
se podrían escribir hoy?.

Para nadie es un secreto, que una de 
las principales banderas por las cuales 
Chávez, pudo ganar la Presidencia de 
la República, fue el convencimiento de 
gran parte de la población, que su es-
tado de pobreza, era consecuencia de la 
corrupción de la clase gobernante. 
¿Acaso la gente, por muy chavista que 
sea, no tiene la idea de que en el equipo 
de gobierno se hacen negocios?. 

Según José Vicente Rangel, la co-
rrupción junto con el burocratismo, 
son los peores problemas que este go-
bierno, tiene que enfrentar. ¿Cuántos 
funcionarios han sido enjuiciados y 
condenados?.

En el alma mater de la UCV hay 
un cuerpo de investigadores expertos 
y docentes altamente calificados, que 
en forma permanente promete anali-
zar el tema de la corrupción, la ética y 
la probidad, y ofrecer soluciones acep-
tables y realizables. Su dirección es: 
Centro Multidisciplinario de Re-
flexión sobre la Corrupción. Según la 
página web lo preside el Dr. Trino Al-
cides Díaz en su condición de Rector 
de la Universidad Central de Venezue-
la. Rectorado. Universidad Central de 
Venezuela Tlfs: 605-3939 y 3940. Fa-
vor cualquier sugerencia emitirla al 
Dr. Francisco Nieto: nietof@camelot.
rect.ucv.ve ¿Será que no llegan los rea-
les para actualizar la página web o que 
ya no sigue funcionando en la V Re-
pública?. 

En el 2003, Año 192º de la Inde-
pendencia y 144º de la Federación. la 
Asamblea Nacional de la República 
Bolivariana de Venezuela sancionó la 
Ley contra la Corrupción. Gaceta Ofi-
cial N° 5.637 (Extraordinaria) de fe-
cha 07 de abril del 2003.

¿Ha servido para algo?
El 12 de octubre de 2006 el Mi-

nisterio de Interior y Justicia (MIJ) 
puso en funcionamiento la página 
Web www.coma.gob.ve, a fin de que 
el público en general haga uso de este 
medio de comunicación electrónico 
para denunciar hechos de corrupción. 
¿Quién asegura que los denunciantes 

“La corrupción de los pueblos 

nace de la indulgencia de los 

tribunales y de la impunidad 

del los delitos. Sin fuerza no 

hay virtud; y sin virtud perece 

la República”…

Simón Bolívar
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“De hecho, yo he pasado el último mes 
preguntándome qué es peor, si la 
propuesta de Mi Negra –que es una 
política fiscalmente insostenible por más 
que la defiendan muchos– o el 
presupuesto que acaba de presentar el 
ministro de Finanzas que es lo más 
cercano a la reedición de la Gran Venezuela 
de Carlos Andrés Pérez. Conclusión: nos 
espera otro Viernes Negro”. 
(Michael Penfold, “El espejismo fiscal y 
la amnesia petrolera” en el diario El 
Nacional, 20-10-2006).

Alcoholímetro antiimperialista
¿Recuerdan el récord que logramos 

en la tabla de los mayores consumido-
res de whisky durante la IV República 
en plena etapa saudita? Todavía tene-
mos en mente las imágenes de los bar-
cos en cola esperando para descargar 
el dorado líquido en el puerto de La 
Guaira.

Algunos señores apocalípticos cre-
yeron que, tras las prédicas de la revo-
lución y el desarrollo de las pautas de 
consumo endógeno, ya para el quinto 
año de la V República estaríamos to-
dos consumiendo ron, miche, o pon-
zigué. Pues no, estos señores, se equi-
vocaron de cabo a rabo en su análisis 
político-etílico.

Nunca una revolución estuvo tan 
empapada de alcohol y homenajeó tan 
decididamente a Baco. Según una in-
formación de Últimas Noticias (17-10-
2006) tras el septenio revolucionario: 
“El venezolano es líder en consumo de 
whisky fino”. 

Pero no se vaya a creer que se trata 
de un liderazgo caribeño o latinoame-

ricano, sino del mismísimo récord 
mundial. Según nos afirman los ex-
pertos de las licoreras, “somos los pri-
meros consumidores per cápita de 
whisky 18 años y los terceros en el de 
12 años”. En términos olímpicos os-
tentamos la medalla de oro, seguidos 
por Francia –medalla de plata– y Ja-
pón –medalla de bronce–.

¿Acaso el gobierno no está cayendo 
en la cuenta de que el imperialismo se 
nos está colando diabólicamente por 
todo el buche con un gusto escocés? 
Pero, ¿seremos capaces de cambiar la 
relación de consumo de tres millones 
de cajas anuales de whisky versus fren-
te a uno de ron, por su inversa, privi-
legiando unas borracheras más nacio-
nalistas? Es hora de implantar el alco-
holímetro antiimperialista.

ECO
“La sobrevaluación del bolívar está 
beneficiando las importaciones y 
encareciendo la colocación de la 
manufactura venezolana en el mercado 
local y más allá de las fronteras” 
(Alejandro Grisanti, en el diario El 
Nacional, 25-10-2006)

Nuevas tecnologías y neonazis
El neo nazismo, una de las expre-

siones más visibles de ideologías am-
paradas en el totalitarismo, la discri-
minación y la agresión física a colecti-
vos “diferentes” constituye un ejemplo 
del particular uso que estos grupos ha-
cen de las nuevas tecnologías. El Cen-
tro Simón Wiesenthal, institución que 
denuncia y vigila las conductas de los 
neonazis, ha establecido que existen 
más de cuatro mil sitios neonazis en la 
web.

Más cercano a nuestra realidad, en 
un estudio realizado por la Universi-
dad Alberto Hurtado (“El uso del In-
ternet en la difusión de xenofobia, ra-
cismo y discriminación hacia los mi-
grantes peruanos y bolivianos”) se vi-
sibilizan las bases generales del nacio-
nalsocialismo y ultranacionalismo en 
la actualidad. Así, se advierte que los 
principales objetivos que persiguen los 
sitios de orientación neo nazi o ultra-
derechista se refieren a la propagación 
de la xenofobia y de las ideas de supre-
macía racial, al reclutamiento de nue-
vos adherentes, a la conformación de 

comunidades virtuales a nivel regional 
e internacional y al adoctrinamiento 
ideológico a través de la red.

En el mismo estudio se identifica 
un importante número de organiza-
ciones neo nazis, ultraderechistas y xe-
nofóbicas, entre las que existen agru-
paciones políticas, centros de estudio, 
medios informativos, sitios antiperua-
nos, agrupaciones juveniles y portales 
bélicos e históricos. A partir de los 
nombres que llevan las páginas no deja 
de llamar la atención su fuerte voca-
ción patriocentrista, etnocéntrica y xe-
nofóbica.

El tema “no deja de ser preocupan-
te, máxime si se considera que un im-
portante sector de la población, preci-
samente el potencialmente más per-
meable al proselitismo de estos grupos, 
mantiene una relación cercana con las 
nuevas tecnologías”. De hecho, el In-
forme sobre Desarrollo Humano en 
Chile correspondiente al 2006 (“Las 
tecnologías: ¿un salto al futuro?”) del 
Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) presenta como 
resultados que un 84% de los adoles-
centes (14-17 años) declara sentirse 
dentro del mundo de las nuevas tec-
nologías como Internet.

(http://alainet.org/active/13986)
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La Revista SIC cree oportuno difundir los resultados 

todavía preliminares de esta consulta concentrada 

realizada por la Comisión Nacional para la Reforma 

Policial, presentados oficialmente por voceros de 

esta Comisión el pasado 30 de octubre. (NR)

Ideas relevantes
La Comisión Nacional para la Reforma Poli-

cial ha desarrollado en estos últimos meses múl-
tiples mecanismos de consulta a la sociedad ve-
nezolana para conocer las opiniones que existen 
sobre la situación de los diversos entes policiales 
y las propuestas para su reforma. Uno de los me-
canismos de consulta utilizado recibió el nombre 
de “Consulta Nacional Concentrada”, que par-
tiendo de una agenda temática común, buscaba 
indagar en grupos específicos y en diversos nive-
les de cobertura las opiniones más comunes sobre 
la agenda propuesta. Las tres instancias princi-
pales de este proceso concentrado de consulta 
fueron las siguientes: foros temáticos regionales, 
talleres de trabajo sectorial y mesas técnicas.
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La consulta se realizó entre los meses de junio 
y septiembre y permitió conocer de cerca la opi-
nión de los siguientes grupos:
•	 Policías (pol) 
•	 Guardia Nacional (gn) 
•	 Directores de Policía (dpol)
•	 Gobernadores y Alcaldes (ga)
•	 Religiosos (rel)
•	 Víctimas y Familiares de Víctimas (va)
•	 Operadores Penales (op)
•	 Defensores del Pueblo (dp),
•	 Sindicatos y Trabajadores Organizados (st)
•	 Niños, Niñas y Adolescentes (nna) 
•	 Campesinos (cam)
•	 Pescadores (pes)
•	 Transportistas (tra),
•	 Comunidades (com)
•	 Indígenas (ind)
•	 Estudiantes (est)

Para ordenar la consulta se seleccionaron ocho 
ejes fundamentales que concentran la agenda de 
la Reforma Policial. Los mismos sirvieron como 
guía orientadora para el diagnóstico y las pro-
puestas, sin perjuicio de otros temas que podían 
ser planteados por los sectores consultados:
1.	 El uso de la fuerza física, que se centra en los 

parámetros aceptables y deseables para el uso 
de la coacción por parte de la policía.

2.	 La corrupción, entendida en sentido amplio, 
como la obtención de ventajas particulares o 
grupales, incluyendo abusos no físicos contra 
los ciudadanos.

3.	 La cultura organizacional, centrada en la 
creencia, representaciones y prácticas vincu-
ladas al desempeño policial, incluyendo as-
pectos como la jerarquía, la obediencia, la 
discrecionalidad y la supervisión.

4.	 La carrera policial, centrada en torno al pro-
fesionalismo, la autonomía, la incorporación, 
el entrenamiento, desarrollo, ascenso, evalua-
ción, permanencia, beneficios y retiro.

5.	 La gestión y eficiencia policial, centrada en las 
propuestas en cuanto a recursos materiales y 
propuestas frente a la problemática delictiva, 
así como los criterios para definir como útil, 
productivo, conveniente y aceptable el servi-
cio policial.

6.	 La rendición de cuentas, centrada en las formas 
de seguimiento y control interno y externo.

7.	 La atención a las víctimas, entendiendo por 
ellas a todos quienes resultan lesionados en 
su integridad y derechos por la acción delic-
tiva y por las respuestas policiales para repri-
mir la criminalidad.

8.	 La estructura y competencias, centrada en los 
niveles de autonomía, funciones, niveles de 
subsidiaridad y coordinación entre los dife-
rentes cuerpos policiales.

La Revista SIC cree oportuno difundir los re-
sultados todavía preliminares de esta consulta 

concentrada realizada por la Comisión Nacional 
para la Reforma Policial, presentados oficialmen-
te por voceros de esta Comisión el pasado 30 de 
octubre. (NR)

USO DE LA FUERZA

1. Uso desproporcionado
La mayoría de consultados se refirieron al uso 

de la fuerza policial como desmedido, despropor-
cionado, malo e indiscriminado (pol, gn, dp, st, 
va, rel, op, nna). Éste además es frecuente, cons-
tituyéndose casi en una costumbre de las actua-
ciones policiales cotidianas (va, dp, pol, rel, op, 
nna, com, est).

1.1. Manifestaciones
Las manifestaciones más comunes de abuso 

de fuerza son: detenciones arbitrarias con violen-
cia, golpes, maltratos y vejámenes a los ciudada-
nos, patadas, cachazos, entre otros (va, cam, pes, 
nna, st, est, com,). Una modalidad de abuso po-
licial que llama la atención es el vicariato, come-
tido por policías o militares (com, ind). 

En general, los policías cometen irrespetos a 
los derechos humanos (pol, gn, sin, nna, cam, 
est, com).

1.2. Características
Entienden que el abuso de fuerza no es sólo el 

ultraje físico, sino el maltrato psicológico y verbal 
(pol, gn, cam, nna, com).

Quienes cometen los abusos de fuerza no son 
sólo los policías, sino los funcionarios de la Guar-
dia Nacional, el Ejército, el Cuerpo de Investi-
gaciones Científicas, Penales y Criminalísticas, 
la Dirección de Servicios de Inteligencia y Pre-
vención (com, cam, va).

Según explicaron, el policía utiliza la fuerza 
cuando:
a.	 Está en presencia de conductas que evalúa 

como inadecuadas, cuando un ciudadano se 
resiste a la autoridad, es violento, provocador 
o agrede al funcionario (gn, dpol, pol, va, pes, 
nna, tra, st, est).

b.	 La comunidad demanda el uso de la fuerza so-
bre un sujeto, la aplicación de “mano dura”, para 
contrarrestar la inseguridad (pol, ga, est).

c.	 Los mandatarios políticos incitan el uso de 
fuerza policial (com, va).

d.	 Es necesario resguardar la vida e integridad 
del funcionario o terceras personas (pol, gn).

El funcionario policial utiliza la fuerza como 
una forma de obtener justicia por medios extra-
legales, ante la falta de justicia legítima y opor-
tuna, por parte de los organismos competentes 
(gn, pol, rel). Quieren ser jueces porque quieren 
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ejercer castigo (dpol, va). Su investidura y el res-
paldo que le ofrece el Estado son aprovechados 
por el policía para cometer los abusos (rel, va, 
pes, tra, com, est).

La discriminación está presente en la actua-
ción policial. Contra personas de estatus social 
alto no se realizan detenciones (com, est, pes).

Como una característica individual, señalaron 
que algunos policías tienen conductas agresivas, 
psicopáticas, altos niveles de ansiedad que influ-
yen en sus comportamientos y poco control de 
impulsos, todo lo cual los lleva a abusar de la 
fuerza (pol, cam, st, est).

Para los participantes, la policía debe ser un 
ente civil, garantista, capaz de realizar un traba-
jo social y no represivo (pol, rel, va, cam, est). Si 
la función policial se orienta hacia la prevención 
puede evitarse el uso de la fuerza policial (pol, 
va, com, est).

2. Regulación y legislación  
sobre uso de la fuerza
Algunos participantes expusieron que el uso 

de fuerza no se encuentra suficientemente regu-
lado a través de la legislación nacional (dpol, pol, 
gn). Esta carencia de regulación se manifiesta 
en: a) no existe un concepto claro de cómo debe 
utilizarse la fuerza y cuál es el límite de su uso 
(dpol, pol); b) no se dispone de un manual para 
uso de fuerza (dpol, pol, dp) y c) no existen pa-
rámetros que definan lo que se considera un uso 
excesivo de la fuerza (op, dp, com).

Por otro lado, otros plantearon que sí existen 
regulaciones en materia de uso de fuerza policial. 
El Código Orgánico Procesal Penal, en su artí-
culo 117 menciona los principios en esta materia 
(pol, dpol, ga, gn, op), lo que ocurre es que en 
muchos casos el funcionario no conoce esta nor-
mativa vigente (op, pol, gn). 

En tal sentido, se considera que debe haber 
uniformidad de criterios de actuación policial y 
en los procedimientos (pol, gn). Se propuso crear 
una normativa basada en el respeto de los dere-
chos humanos, que regule el uso de la fuerza y 
establezca sanciones (ga, dpol, pol). El uso de 
fuerza debe regularse en apego a los principios 
de necesidad, legalidad y proporcionalidad (ga, 
dpol, pol, est). Entre estos, se hizo énfasis res-
pecto a la proporcionalidad, entendida como dar 
una respuesta policial acorde a la amenaza que 
el ciudadano represente (com, va).

3. Herramientas aprendidas  
y medios materiales
La instrucción y capacitación en cuanto a uso 

de la fuerza se considera deficiente. Esta defi-
ciencia es resultado de la poca instrucción teóri-
ca y práctica que recibe el policía, sobre técnicas 

de neutralización, defensa personal, así como uso 
adecuado de los bastones de mando, esposas y 
cualquier otra herramienta que pueda someter 
al individuo sin causarle un daño letal (pol, dpol, 
ga, gn); por otro lado, hay una gran diferencia 
entre lo que se enseña en cuanto a uso de la fuer-
za y la realidad durante el ejercicio (dpol, pol).

Durante el proceso de formación en las escue-
las de policías, se practican una serie de maltratos 
y abusos contra el futuro policía, con la pretendi-
da finalidad de crearles disciplina (pol, dp, com); 
la formación es de carácter militar, como “rambos 
venezolanos” (pol) y está basada en la reacción y 
no en la prevención (pol, gn, com, est). Los abu-
sos policiales se desarrollan entonces como expre-
sión de su formación represiva, para la violencia 
y el sometimiento, un patrón de conducta que los 
policías copian y reproducen (pol, com, est).

Respecto al entrenamiento físico, se planteó 
que los funcionarios policiales no cuentan con 
condiciones físicas de resistencia que les permi-
tan perseguir a un sospechoso, por lo que se le 
hace más fácil sacar su arma y dispararla (pol, 
dpol, rel , com).

Adicionalmente, los funcionarios no están do-
tados de los medios materiales o implementos 
básicos necesarios para enfrentar algunas situa-
ciones, como el bastón de mando, instrumentos 
de inmovilización, esposas, entre otros (pol).

Se propone entonces capacitar permanente-
mente al funcionario policial, a nivel académico 
y práctico, para un uso de la fuerza correcto, 
moderado, excepcional y proporcional. Esta for-
mación debe ser estándar a nivel nacional y ac-
tualizarse constantemente (pol, gn, dp, st). 

Por otra parte, debe mejorarse la instrucción y 
práctica policial para el manejo de instrumentos 
policiales, tales como el bastón de mando y de téc-
nicas de neutralización física que permitan someter 
cuerpo a cuerpo al individuo (pol, rel, com, est). 
Además, en todas las escuelas se deben enseñar los 
niveles del uso de la fuerza (pol, dpol, ga, gn).

Igualmente, debe fomentarse una formación ha-
cia el área de resolución de conflictos y manejo del 
diálogo, que permita que la mayoría de las situacio-
nes de intervención policial puedan ser resueltas con 
la presencia y el diálogo (pol, com) y que los fun-
cionarios sean como los “palabreros” (ind).

4. Controles
El control interno, llevado a cabo por medio 

de las oficinas de asuntos internos es ineficiente 
(gn, op, est). Las oficinas que reciben las denun-
cias e investigan los casos de abuso de fuerza 
están adscritas a los mismos cuerpos policiales, 
es decir, la policía se investiga a sí misma. Exis-
te mucha impunidad en este sentido, pues en 
muchos casos no se investiga y de hacerlo, no se 
aplican sanciones (op, ga, dp, va, cam).

La mayoría de 
consultados se 
refirieron al uso 
de la fuerza 
policial como 
desmedido, 
desproporcionado, 
malo e 
indiscriminado.

Quienes cometen 
los abusos de 
fuerza no son sólo 
los policías, sino 
los funcionarios 
de la Guardia 
Nacional, el 
Ejército, el Cuerpo 
de Investigaciones 
Científicas, 
Penales y 
Criminalísticas, la 
Dirección de 
Servicios de 
Inteligencia y 
Prevención. 
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Los organismos policiales y los entes del sis-
tema de justicia en general atienden los casos de 
abuso policial y violación de derechos funda-
mentales sin mayores investigaciones para com-
probar la veracidad de los hechos e imputar res-
ponsabilidades (pol). El matar a un ciudadano 
común no significa nada, pero matar a un po-
licía significa una movilización masiva (com).

Además, son pocos los recursos disciplinarios 
aplicables en los casos de abuso de fuerza (gn).

La propuesta es crear un ente de control, con 
dependencias regionales, para atender y procesar 
denuncias sobre los casos de abuso de autoridad 
y uso indebido de la fuerza (gn, pol). Dicho ente 
debe trabajar mancomunadamente con el Minis-
terio Público, la Defensoría del Pueblo, los entes 
de contraloría social y los organismos de seguri-
dad del estado (gn).

Los mecanismos disciplinarios deben se apli-
cados con eficiencia y los funcionarios deben ser 
responsabilizados por los actos irregulares que 
cometan (pol, gn, op, est).

En adición, se propuso realizarles segui-
miento y supervisión continua a todos los fun-

cionarios policiales en lo referente al uso de 
la fuerza. Se debe dar seguimiento especial-
mente, a aquellos policías que han manifes-
tado un uso reiterado de la fuerza (pol, 
dpol).

Otra propuesta es diseñar e implementar me-
canismos de auditoria y seguimiento del uso de 
fuerza policial, que incorporen las evaluaciones 
de las comunidades (dpol, pol, com).

5. Efectos sobre la actitud  
de la ciudadanía
Como resultado de los abusos y excesos en el 

uso de la fuerza física por parte de los policías, la 
ciudadanía tiene una mala imagen de la policía 
(pol, gn, rel, est, com). 

Por otra parte, la actitud agresiva que algunos 
ciudadanos tienen contra el policía es resultado 
del maltrato que aquellos o sus allegados han 
recibido de éstos en muchas ocasiones (com, est). 
La violencia policial genera violencia reactiva por 
parte de los adolescentes, quienes expresan que 
“no se van a dejar” (nna).

La propuesta es 
crear un ente de 
control, con 
dependencias 
regionales, para 
atender y procesar 
denuncias sobre 
los casos de 
abuso de 
autoridad y uso 
indebido de la 
fuerza.
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CORRUPCIÓN

1. Características
Se entiende que existe corrupción al interior 

de muchas instituciones policiales, en todos los 
niveles de la organización. Además, la corrup-
ción está presente en otros cuerpos de seguridad 
y de administración de justicia (pol, gn, ga, st, 
cam, nna). Obedece a una situación generaliza-
da en la sociedad, que es difícil que el funciona-
rio no reproduzca (pol, ga, rel, est). 

Los participantes describieron las modalida-
des de corrupción más destacadas, entre las que 
se encuentran:
a.	 Recepción de dinero pagado al policía como 

soborno (pol, gn, ga, st, cam, est, com).
b.	 Extorsión o “matraca” a ciudadanos, princi-

palmente en las alcabalas, en zonas rurales y 
urbanas, por la policía o la Guardia Nacio-
nal, no sólo exigiendo dinero, sino bienes o 
servicios (pol, gn, rel, va, dp, pes, st, cam, 
tra, com).

c.	 Cobro de vacunas (pol, ga, dp, tra, st).
d.	 Tráfico de influencias en la selección de aspi-

rantes a la academia, asignación de cargos, 
otorgamiento de ascensos y aplicación de san-
ciones disciplinarias (pol, gn, cam, com).

e.	 Recibir dinero por brindar protección a entes 
privados o comercios (pol, rel, com, st, tra).

f.	 Utilización de la investidura de funcionario po-
licial para agilizar diligencias personales o reci-
bir atención privilegiada (cam, va, tra, est).

g.	 Uso indebido o negligente de los equipos y 
bienes materiales del Estado (pol, gn, est).

h.	 Venta o alquiler del armamento policial a los 
delincuentes (pol, gn, rel, dp).

Tanto al interior de la institución policial, como 
fuera de ésta, los funcionarios policiales con-
forman redes de corrupción y alianzas con la 
delincuencia común. Se conocen casos de 
policías involucrados en grupos que cometen 
delitos como robo y desmantelamiento de 
vehículos, contrabando de gasolina y drogas, 
así como la realización de negocios ilícitos 
relacionados con bebidas alcohólicas, caba-
llos, bares y prostíbulos (pol, gn, do, va, cam, 
tra, est, com).

Además, las redes delictivas dentro de la po-
licía actúan en complicidad del Ministerio Pú-
blico, la Guardia Nacional y el Cuerpo de Inves-
tigaciones Científicas, Penales y Criminalísticas 
(pol, gn dp).

Señalaron que en algunos casos, el funciona-
rio policial habla de sus actos de corrupción con 
“orgullo” (com).

Se deben asignar los cargos y ascensos en base 
a los méritos personales, profesionales y la tra-
yectoria en la carrera policial, no en base a las 
influencias que se manejen (pol, gn, nna).

2. Factores causales

Se expusieron algunos elementos que inciden 
en la comisión por parte del policía de actos de 
corrupción. En primer lugar, la corrupción es pro-
piciada por la falta de beneficios socioeconómicos 
y los bajos salarios del policía (pol, gn, ga, cam, 
nna, tra, st, com, est). Este planteamiento fue re-
chazado por un grupo de participantes, quienes 
consideran que la corrupción no es justificable 
por las condiciones económicas (pol, gn, st).

Es importante mejorar los sueldos de los po-
licías y garantizarle seguridad social a éstos y sus 
familias. La buena remuneración es la base para 
que no se cometan actos de corrupción (pol, gn, 
ga, rel, dp, op, st, com).

Un segundo elemento causal es el hecho de 
vivir en un barrio (pol, gn, est, com). La mayo-
ría de policías viven en zonas populares, donde 
conviven con “delincuentes”, esto, por un lado 
genera un amiguismo del policía con grupos de-
lictivos y propicia alianzas de corrupción entre 
éstos (gn); por otro lado, representa para el po-
licía la incapacidad de denunciar o dejar pasar 
los delitos que son cometidos, por miedo a re-
presalias de los “delincuentes” contra sus fami-
liares (pol, com).

Se propone generar políticas de vivienda, que 
garanticen sacar al funcionario de las barriadas; 
crear urbanizaciones exclusivas para policías 
(pol, gn ga, st).

Las deficiencias del proceso de selección del 
personal policial son un tercer elemento. En este 
sentido, se han reclutado policías que tienen an-
tecedentes y una carrera delictiva previa, estos no 
ingresan para servir al ciudadano, sino para rea-
lizar actividades ilegales con cierta protección y 
amparo en la institución (pol, gn, est, com). Agre-
garon, de forma enfática, que dentro de la policía 
hay muchos funcionarios que carecen de valores 
y principios éticos y morales (pol, gn, est).

Los procesos de selección deben ser rigurosos 
y estar basados en los méritos o perfil del aspi-
rante (pol, gn, nna). Por otra parte, se deben 
reforzar los valores éticos y morales del funcio-
nario policial (pol, com, rel, va, est).

Además, propusieron el diseño e implemen-
tación de una base de datos que registre infor-
mación sobre los funcionarios policiales activos 
y ex funcionarios. Ésta serviría de herramienta 
de consulta, para evitar que sean incorporados 
a un cuerpo aquellos policías que fueron expul-
sados de otro por corrupción (gn, ga, dp, pol).

Por último, se considera que la complicidad 
y el encubrimiento interno favorecen la corrup-
ción, pues no se denuncia a los compañeros que 
se sabe que cometen delitos, bien sea por una 
lealtad mal entendida o por miedo a retaliaciones 
(pol, ga, gn, op, st, cam, com). Esta práctica se 
encuentra más afianzada entre el nivel de los 
oficiales “…los oficiales se tapan los unos a los 

Como resultado de 
los abusos y 
excesos en el uso 
de la fuerza física 
por parte de los 
policías, la 
ciudadanía tiene 
una mala imagen 
de la policía

Tanto al interior de 
la institución 
policial, como 
fuera de ésta, los 
funcionarios 
policiales 
conforman redes 
de corrupción y 
alianzas con la 
delincuencia 
común.
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otros y nadie sabe nada, nadie supo nada” (fun-
cionario policial).

Además, debido a la no rotación del personal 
policíal, se crean oportunidades para desarrollar 
nexos y alianzas delictivas o bien para reforzar 
los nexos entre los mismos funcionarios y propi-
ciar esa lealtad mal entendida (pol, ga, com).

Se planteó que es necesario establecer meca-
nismos de rotación del personal policial para evi-
tar el amiguismo y la complicidad entre funcio-
narios y entre éstos y la comunidad (pol, gn, st, 
tra, est, ind, com).

3. Control
No existen órganos capaces de desarrollar in-

vestigaciones sobre aquellos actos de corrupción 
donde se encuentren implicados agentes policia-
les. La aplicación del régimen disciplinario se 
estima pobre, poco transparente y subjetiva (gn, 
ga, op, pol).

Como resultado, hay una situación de impu-
nidad en los casos de policías involucrados en 
actos de corrupción, que no son castigados, en 
parte importante por falta de acción del Minis-
terio Público (pol, gn, cam, tra).

Es necesario depurar los cuerpos de policía (pol, 
dp, gn, op, cam, st, tra, com). Se deben analizar 
los casos de forma objetiva y aplicar las sanciones 
a que haya lugar, sin tomar en cuenta la investi-
dura del funcionario o su rango (pol, gn).

Se deben establecer medidas de sanción dis-
ciplinarias estrictas para el delito de corrupción, 
tanto administrativas, como civiles y penales, 
entre las cuales se encuentre la destitución del 
cargo (pol, nna, cam). Se deben elevar las penas 
existentes (gn, pol, dp, nna).

Asimismo, la institución policial debe tener 
un sistema de control y supervisión permanente, 
por parte de los entes superiores, que controlen 
a sus subalternos en el ejercicio de sus funciones 
(pol, com).

Consideran que la comunidad debe ejercer 
parte en el control de las instituciones policiales, 
es decir, deben formarse instancias de contraloría 
social (pol, rel, op, dp).

4. Desconfianza de la ciudadanía
Como consecuencia de la situación de im-

punidad percibida por las comunidades, éstas 
se abstienen de denunciar por desconfianza y 
porque se sienten amenazadas, tanto por los 
“delincuentes” como por los funcionarios po-
liciales (pol, ga, pes, nna, ind, com). Adicio-
nalmente, las comunidades pierden el respeto 
al policía corrupto (pol, gn); la corrupción ge-
nera desprecio social hacia la institución poli-
cial y degradación moral de los funcionarios en 
general (gn, rel, tra).

CULTURA ORGANIZACIONAL

1. Politización 
Se manifiesta que existe una aguda situación 

de politización o interferencia política en la or-
ganización policial, tanto al ingreso a la carrera 
como en el transcurso de ella, interfiriendo en 
los procesos de ascenso, otorgamiento de bene-
ficios, distribución de personal e incluso, afec-
tando la misma estabilidad del funcionario en la 
carrera. Esta situación afecta la autonomía de los 
cuerpos de seguridad ante los gobiernos, sobre 
todo cuando existe mucha movilidad política 
debido a la transitoriedad de los gobernantes (pol, 
gn, est, com). La confrontación política se ha 
expresado en confrontación entre instituciones 
policiales (est).

También se considera que existe mucha in-
fluencia de los factores políticos en las actuacio-
nes policiales, planes operativos y la estabilidad 
del personal como consecuencia de la corta per-
manencia de los comandantes generales (pol, gn). 
Algunas autoridades políticas tienen sus policías 
específicas para sus actuaciones (gn). La policía 
debe ser autónoma y no politizada (pol, dpol, 
cam, st, est).

2. Discriminación 
El trato a la ciudadanía es discriminatorio, 

dispensando mejor atención según el estatus so-
cial, nivel cultural, tendencia política y actitud. 
Se considera que la reacción policial es diferen-
ciada (pol, gn, st, nna, cam, est, com). Hay dis-
criminación hacia los homosexuales (va); el po-
licía discrimina al campesino (cam) y al estu-
diante (est). Para los policías cualquiera que viva 
en un barrio o se pare en una esquina es consi-
derado delincuente (com).

Los policías tienen valores de rechazo contra 
quienes han cometido delitos, en el momento 
que tienen que custodiar a “delincuentes juveni-
les” no les respetan su derechos, “ven a los delin-
cuentes como lacras” (cam). También existen 
prácticas de discriminación al interior de los 
cuerpos policiales, por rango o jerarquía (est).

3. Relaciones sociales  
e interinstitucionales
Se considera que existen debilidades en la co-

municación entre el policía y la comunidad, y 
que éstas deben superarse. Por ello se propone 
crear mecanismos de coordinación y comunica-
ción entre ambos para establecer fuertes lazos 
que favorezcan el trabajo en conjunto, pues se 
asume que como parte de su cultura organiza-
cional, la policía debe valorar el trabajo y la in-
teracción directa con las comunidades en las cua-

Se deben asignar 
los cargos y 
ascensos en base 
a los méritos 
personales, 
profesionales y la 
trayectoria en la 
carrera policial, 
no en base a las 
influencias que se 
manejen.

Es importante 
mejorar los 
sueldos de los 
policías y 
garantizarle 
seguridad social a 
éstos y sus 
familias. La buena 
remuneración es 
la base para que 
no se cometan 
actos de 
corrupción.

Se propone 
generar políticas 
de vivienda, que 
garanticen sacar 
al funcionario de 
las barriadas; 
crear 
urbanizaciones 
exclusivas para 
policías.
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les desarrolla su trabajo. De igual forma, los ca-
nales de comunicación y coordinación deben ser 
fortalecidos entre la policía y otras instituciones 
vinculadas con su labor (pol, gn, ga, dpol, cam, 
pes, rel, va, tra). Se propone fortalecer el área 
social, para que el funcionario sea amigo de la 
comunidad a través de programas sociales. Pro-
fundizar el trabajo en conjunto con la comuni-
dad (pol, ga, est).

4. Formación
La formación de los policías debe ser profe-

sional, integral, humanista, debe responder a un 
único criterio y sobre todo, debe ser constante, 
de forma que debe garantizarse la actualización 
permanente de los mismos. Debe tender a un 
perfil del policía como servidor público y a pro-
fundizar la formación en cuestiones legales. (pol, 
gn, ga, va, st, rel, tra, dp, dpol, nna, cam, pes).

Debe desarrollarse el sentido de pertenencia 
hacia la institución (+++) (pol, gn, ga, sin, com), 
para que los resultados sean grupales (de la po-
licía) y no individuales (de un cuerpo policial en 
específico) (dpol). Se valora importante educar 
a los funcionarios en una cultura organizacional 
que no responda a intereses particulares, sino al 
bien común. “Agudizar la razón de ser policía” 
(est).

CARRERA POLICIAL

1. Perfil
Los cuerpos policiales no poseen un perfil 

determinado para el ingreso a la carrera. Aparte, 
no se cuenta con un óptimo sistema de selección 
de los mismos (pol, gn, dpol, ga, cam, nna, st, 
est, ind, com).

En este sentido, no existe una evaluación mé-
dica, psicológica, de antecedentes penales, ni 
perfil socioeconómico para el ingreso a las aca-
demias e instituciones policiales (pol, gn, dpol, 
dp, va).

La propuesta es crear un sistema unificado de 
selección y captación óptima, objetiva y trans-
parente (pol, gn, dpol, ga, est, com), donde se 
consideren particularidades locales entre los re-
quisitos exigidos (com).

Este proceso de selección, debe dar prioridad 
a aquellos aspirantes que muestren vocación de 
servicio (st, cam, pes, nna, tra, ind, com). El 
aspirante debe tener un proyecto de vida para la 
prestación de un servicio público (nna).

Entre los requisitos para el ingreso, se sugiere: 
edad mínima entre 18 y 21 años, bachiller, sol-
tero, no haber sido expulsado de otras institu-
ciones, examen médico completo, examen psi-

cotécnico, evaluación socioeconómica, someter-
se a un examen antidoping (est, com); no tener 
antecedentes penales, provenir de “familias ar-
moniosas y responsables (no maltratadoras)”, 
estatura mínima de 1,65 mts (op); carta de bue-
na conducta expedida por el Consejo Comunal, 
Asamblea de Vecinos o la Jefatura Civil (pol, gn, 
va, op, dpol, cam, st, com). Algunos, sugirieron 
poseer nivel de técnico superior y nivel socioeco-
nómico medio (gn). Además, realizar un estudio 
socioeconómico y familiar del aspirante, por un 
equipo multidisciplinario (pol, rel).

2. Formación
La formación policial y la carrera policial son 

improvisadas. La formación en las escuelas es 
muy deficiente y vaga; por tanto, los policías “se 
enredan en la calle”. El policía tiene una pobre 
formación y entrenamiento (teoría y práctica) 
(pol, gn, rel, ga, dp, dpol, nna, tra, est), aunado 
a ello, la formación está compuesta de cursos 
cortos (6 meses) “que atentan contra la calidad 
de la misma” (pol, gn, rel, dpol, tra, est, com).

La propuesta es crear una universidad de es-
tudios policiales (rel, op, st, tra) escuela o aca-
demia de policía a nivel nacional con un mismo 
criterio de formación (pol, est, com); o un ins-
tituto universitario con sus extensiones, lo cual 
permite a la persona cumplir su función en cual-
quier parte del país (gn, com dpol)

Asimismo, ampliar la carrera policial a nivel 
universitario nacional. El funcionario debe rea-
lizar estudios de por lo menos tres años y egresar 
como Técnico Superior Universitario o Licen-
ciado en Ciencias Policiales (pol, gn, op, va, dpol, 
rel, tra, st, pes, est, com). 

La formación debe fomentar el sentido de 
pertenencia de los efectivos hacia la policía 
(+++), inculcar valores y principios como la so-
lidaridad (pol, gn, op, cam, st, nna, est, com). 
Aparte, no deben faltar materias como Desa-
rrollo y Crecimiento personal, Negociación de 
situaciones especiales; Medios alternativos de 
resolución de conflictos (mediación y arbitraje), 
Participación ciudadana, Trabajo comunitario, 
Proyectos comunitarios, Derechos humanos, 
Ética, Defensa personal, Derecho penal y De-
recho procesal penal.

3. Permanencia
La permanencia en los cuerpos policiales se 

encuentra politizada y responde a las influen-
cias que posea la persona (pol, gn, dpol, est). 
De manera que, no existe un plan de incentivos 
para el policía, no son suficientes los premios y 
los reconocimientos. No se reconocen los es-
fuerzos ni la capacitación de los funcionarios 
(pol, dp, ga, est).

“…los oficiales se 
tapan los unos a 
los otros y nadie 
sabe nada, nadie 
supo nada” 
(funcionario 
policial).

Como 
consecuencia de 
la situación de 
impunidad 
percibida por las 
comunidades, 
éstas se 
abstienen de 
denunciar por 
desconfianza y 
porque se sienten 
amenazadas, 
tanto por los 
“delincuentes” 
como por los 
funcionarios 
policiales.
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Por otra parte, no existen políticas de ascenso, 
ni se toman en cuenta los méritos personales ni 
profesionales para los ascensos. Los cargos direc-
tivos y gerenciales son asignados por cuestiones 
político partidistas por parte de los gobernadores 
(pol, gn, ga, com).

La propuesta es establecer un sistema de in-
centivos a través de bonos, primas, etc. (pol, gn, 
cam, com), donde se premie las buenas acciones 
policiales (st, com). Los policías deben ser desig-
nados según sus méritos, formación y carrera po-
licial (pol, cam, tra, com).

En cuanto a los ascensos, crear una política 
en la cual se tome en cuenta el mérito, antigüedad 
y competencia de los funcionarios (pol, gn, va, 
ga, op, tra, com). La dirección de los cuerpos 
policiales debe estar a cargo de oficiales de carre-
ra, formados como policías y que hayan ejercido 
funciones como tales (pol, com).

4. Seguridad social
Los funcionarios policiales perciben una re-

muneración “precaria” (gn, dpol, dp, pes, tra, 
nna, st). No existe un sistema de seguridad 
social para el policía y su familia (pol, dpol, 
ga, tra).

La propuesta es mejorar los beneficios labora-
les de los cuerpos policiales (pol, gn, ga, va, op, 
tra, cam, st, pes). Crear una Ley de Protección 
Social para funcionarios y sus familiares (pol) y 
promover políticas de viviendas para los funcio-
narios y mejorar su calidad de vida (pol, gn, st, 
pes, com).

GESTIÓN Y EFICIENCIA

1. Evaluación de la gestión
A pesar que múltiples sectores consultados 

consideran que el trabajo de la policía no es efi-
ciente (+++) (gn, dp, tra, cam, st, com), o que 
es eficiente pero cuando el procedimiento es 
llevado al Ministerio Público es descartado(pol, 
gn, ga, st), también se reflexiona sobre la difi-
cultad de evaluar la gestión policial, pues los 
deberes y función del policía en realidad no es-
tán bien establecidos, cada institución tiene 
unos objetivos generales por los cuales se debe 
orientar el trabajo de sus integrantes (dp, op, 
pol, nna), pero no existen indicadores para eva-
luar las prácticas policiales. Comúnmente, las 
buenas prácticas policiales están relacionadas 
con el número de personas detenidas, el núme-
ro (y no la calidad) de los procedimientos y el 
número de delincuentes muertos o enfrenta-
mientos. En general, la gestión se mide por el 
resultado y no por el proceso (op).

2. Eficiencia 

La institución policial no cumple con las exigen-
cias y necesidades de la colectividad, ni con las fun-
ciones para las cuales fue creada. (+++) (pol, cam, 
pes, com). En este sentido se identificó un desfase 
entre la función que debe cumplir y la que realmen-
te cumple. No obstante, para los sectores consulta-
dos, tener una policía eficiente, es aquella en la cual 
prevalece: el respeto de los derechos humanos, la 
respuesta oportuna, el uso de la tecnología, buena 
distribución de los recursos materiales y la disponi-
bilidad de unas instalaciones y un buen sistema de 
logística. También la distribución del personal aten-
diendo a su especialidad, los buenos niveles de co-
ordinación con los demás entes de seguridad (sobre 
todo para la implementación de los operativos y 
acciones conjuntas), la óptima relación con los or-
ganismos del sistema de justicia (Ministerio Públi-
co y Tribunales) y la capacitación y entrenamiento 
constante fueron valorados positivamente, (pol, ind, 
com, gn, dpol, ga, st, cam, nna, tra, dp).

3. Fallas
Existen fallas en la administración y función 

policial en general, principalmente atribuibles a 
cuestiones relacionadas al personal (bien sea por 
su falta o por su mala distribución) y sobre todo, 
por la falta de equipos, tecnología y materiales, 
dotación de uniformes, patrullas y armamento 
(pol, gn, ga, dpol, tra, cam, est, com). No obs-
tante, algunos consideran que la falta de recursos 
no incide necesariamente en la eficiencia, porque 
se puede contar con recursos y aún ser ineficien-
te (pol, st). La distribución de recursos se hace 
dependiendo de la zona, las zonas de mayor es-
tatus social tienen mejores asignaciones e insu-
mos (com). Algunos equipos policiales están es-
casamente operativos (dpol, tra, com).

4. Participación comunitaria 
Dirigir las actuaciones policiales al servicio y 

necesidades de la comunidad. Establecer contac-
to directo entre la comunidad y el policía, (+++) 
(pol, dpol, va, gn rel, est).

Los Consejos Comunales, a través del Comi-
té de Seguridad Integral, deben integrarse a la 
policía, (+++). A través de reuniones constantes 
con los jefes de los mismos, la colectividad puede 
aportar información sobre la problemática delic-
tiva de su comunidad, de los delincuentes del 
sector, con la garantía de la seguridad de las per-
sonas que denuncian o sirven de testigos (+++) 
(pol, rel, va, st, tra, est, com).

Excepcionalmente, algunos participantes de 
uno de los sectores consultados consideraron que 
la participación de los Consejos Comunales en el 
control de las acciones policiales no es convenien-
te, pues pueden infiltrarse “delincuentes” (ga).

La formación 
policial y la 
carrera policial 
son improvisadas. 
La formación en 
las escuelas es 
muy deficiente y 
vaga; por tanto, 
los policías “se 
enredan en la 
calle”. El policía 
tiene una pobre 
formación y 
entrenamiento.

No existen 
políticas de 
ascenso, ni se 
toman en cuenta 
los méritos 
personales ni 
profesionales para 
los ascensos. Los 
cargos directivos y 
gerenciales son 
asignados por 
cuestiones político 
partidistas por 
parte de los 
gobernadores.
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RENDICION DE CUENTAS

1. Ente regulador
Los procedimientos realizados tanto por las 

inspectorías, como por las oficinas de asuntos 
internos, no son objetivos ni transparentes ac-
tualmente. Las estudiantes consultados pro-
ponen diseñar un sistema de rendición de 
cuentas que no sólo sancione sino que oriente 
y guíe preventivamente a los funcionarios po-
liciales (est). El sistema de rendición de cuen-
tas debe fortalecer el nivel de evaluación de 
los mandos medios y mejorar un sistema de 
inteligencia que permita denunciar también a 
los jefes (com).

Se propone crear una dependencia cuya fun-
ción sea evaluar el historial y rendimiento del 
funcionario policial. Esta dependencia debe es-
tar compuesta por personal profesional, espe-
cializado, que realice seguimiento a los funcio-
narios incursos en delitos e irregularidades. Esta 
oficina debe ser externa al organismo policial 
con capacidad organizacional para auditar, eva-
luar, diagnosticar, controlar, supervisar y ad-
ministrar cada una de las actividades y opera-
ciones (pol, gn, cam).

Crear una inspectoría, que no dependa de la 
organización policial que sea externa, para evi-
tar la camaradería, la parcialidad y que la víc-
tima se sienta intimidada al acudir a formular 
la denuncia (dp, ga, dpol, st, est).

Crear comisiones independientes e impar-
ciales, con el objeto de que las denuncias de los 
ciudadanos comunes sean evaluadas y canali-
zadas luego a través de un ente distinto a la 
policía. El seguimiento y sus resultados deben 
llegar a ser conocidos mediante informes pú-
blicos (nna)

2. Contraloría social
No existen mecanismos de contraloría ex-

terno, no se cuenta con un ente que informe a 
la colectividad sobre las sanciones aplicadas a 
los funcionarios.

Se considera que en la rendición de cuentas, 
la incorporación de las comunidades como con-
tralores sociales es fundamental, y puede ha-
cerse a través de los Consejos Comunales, per-
sonas de la misma parroquia, grupos organiza-
dos, que hagan seguimiento de las acciones que 
realiza la policía. También a través de las asam-
bleas de ciudadanos se puede participar y eva-
luar la gestión de la policía de su localidad.

Crear una normativa que permita a las co-
munidades participar en el sistema para la 
rendición de cuenta y el control social de las 
comunidades sobre las instituciones policia-
les (ind).

3. Normativa 

La Ley del Estatuto de la Función Pública es 
aplicada en lo que atañe al régimen disciplina-
rio y sancionatorio, pero no atiende la especi-
ficidad y multiplicidad de la función policial. 
Por otro lado, los reglamentos disciplinarios son 
diferentes de un cuerpo a otro. Se propuso ela-
borar normativas destinadas al correcto cum-
plimiento de la rendición de cuentas ante el 
poder moral y ciudadano. Para ello es funda-
mental contar con el asesoramiento de acadé-
micos y expertos en rendición de cuentas (in-
dígenas).

La rendición a superiores es importante, pero 
la comunidad lo es más. La sociedad es quien 
debe evaluar a los cuerpos de seguridad (++) 
(gn, dp, cam, est). Para ello se debe fijar las 
competencias de la ciudadanía en la revisión y 
evaluación de la función policial (est).

ATENCIÓN A LA VÍCTIMA

1. Programas de atención a las victimas
No existe una adecuada atención a la vícti-

ma, y esto se debe a la falta de oficinas de 
atención al ciudadano y recepción de denun-
cias en las sedes policiales, el equipo de per-
sonas encargadas de recibir la denuncia no se 
encuentra capacitado para ello, y finalmente, 
no se da respuesta al requerimiento de la víc-
tima. 

Se propone la creación de oficinas de aten-
ción a la víctima bien sea dentro o fuera de los 
cuerpos de policía, con personal calificado y 
entrenado para el desempeño de esa labor, en 
las áreas de psicología, bienestar social, medi-
cina forense, legislación, etc. con espacios ade-
cuados para dar la atención (dpol, dp, est, 
com).

2. Impunidad
La acción policial se limita a remitir las de-

nuncias a las fiscalías correspondientes y se des-
conoce la conclusión o solución alcanzada. Son 
muchos los mecanismos de impunidad. No 
existe coordinación con el Ministerio Público 
para mantener informada a la víctima sobre el 
estado de la denuncia efectuada (gn, est.). El 
Ministerio Público profundiza el estado de im-
punidad y tiene una gran cuota de responsabi-
lidad en la desconfianza de la ciudadanía (dp).
Proponen rectificar los mecanismos que no per-
miten un ejercicio correcto de las funciones po-
liciales como parte del proceso de reestructu-
ración de la policía (indígenas) ante las víctimas 
y la ciudadanía en general.
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3. Desconfianza a denunciar

No hay confidencialidad de la denuncia, en 
muchos casos los ciudadanos se cohíben de de-
nunciar por miedo a represalias, (cam, tra, st, 
est), que han sido anunciadas y cumplidas. No 
existe un sistema de protección a la víctima ni al 
denunciante (pol, gn, op, dp, st, est, com).

4. Publicidad de los mecanismos  
de denuncia y canales de comunicación
Difundir entre las comunidades las vías de 

acceso (líneas telefónicas, correo electrónico, 
etc.) que existen para recibir asesorías, hacer las 
denuncias y quejas, para que cada persona pueda 
notificar de manera inmediata las situaciones que 
los afectan (++) (pol, gn, est). 

Crear espacios de comunicación entre vícti-
mas, familiares de víctimas y policías, donde am-
bos se escuchen, reflexionen sobre las prácticas 
que contribuyen a la impunidad y donde luego 
haya propuestas y pronunciamientos públicos. 
Mantener estos espacios con el fin de sensibilizar 
a los funcionarios en relación a la necesidad de 
brindar una buena atención a la victima (dpol, 
est, com, ind).

ESTRUCTURA Y COMPETENCIAS

1. Politización
Los cuerpos policiales están politizados y en 

ellos se hace proselitismo político (pol, gn, ind, 
com). No siguen un mismo lineamiento y doc-
trina policial, sino que obedecen a los intereses 
de los grupos políticos de las gobernaciones y 
alcaldías (pol, gn, com, tra). 

Se propone una institución policial no politi-
zada (pol, est, com, gn, va, dpol, cam, pes), ads-
crita al Ministerio del Interior y Justicia (pol, gan, 
cam, com). La misma, debe estar al servicio del 
Estado y no de los gobiernos (pol, gn, cam).

2. Centralización / Descentralización
Para algunos de los sectores consultados, la 

policía debe ser centralizada (gn, st, com, cam, 
est). Un órgano centralizado con una dirección 
nacional de policía, con delegaciones a nivel re-
gional (gn, st, tra pes, st). 

Por otro lado, se observa la tendencia a una 
policía descentralizada (gn, com, rel, st, est, 
cam), pero unificada en cuanto a formas de ac-
tuación, formación, criterios de selección, uni-
formes, sueldos y beneficios se refiere (gn, pol, 
pes).

En este sentido, se maneja otra perspectiva de 
policía centralizada a nivel administrativo, pero 

descentralizada a nivel operativo, es decir con 
autónomía estatal, municipal y parroquial 
(com).

3. Civil / Militar
Los cuerpos policiales deben ser de carácter 

civil (pol, gn, com, va, rel, dp, est, st, cam). El 
mismo, se debe demostrar en el equipamiento, 
el tipo de arneses utilizados, etc. por parte de los 
efectivos policiales (va).

También, se plantea que la institución sea un 
híbrido entre lo civil y lo militar, que mantenga 
los elementos de disciplina de la formación mi-
litar y realice sus funciones actuales, como orga-
nismo civil (gn, com, rel). No obstante, debe ser 
dirigida por oficiales de policía y no personas 
ajenas a la institución (gn, pol, com, cam).

4. Coordinación y Competencia Policial
No hay coordinación entre los diferentes cuer-

pos policiales. Esto es aplicable a los demás or-
ganismos de seguridad del Estado, donde se ob-
serva la misma falta de comunicación y coordi-
nación (pol, gn, dpol, ga, rel, dp, est, pes, st, com, 
cam, ind).

Se propone crear una Ley de Policía Nacional 
que defina las competencias y establezca princi-
pios comunes y uniformes en cuanto a la coor-
dinación, al régimen disciplinario, directrices, 
actuación, formación, ingreso, carrera, etc. (pol, 
va). En la misma, se debe garantizar una coordi-
nación policial eficiente entre todos los cuerpos 
de policía y los demás organismos de seguridad 
(pol, dpol, cam, com).

Además, de incluir la creación de cuerpos de 
policía marítimos (pes), indígenas (ind), rurales 
(cam), comunitaria (com), ambiental (com) y 
transporte (diferente a Tránsito Terrestre) (tra). 
Además, crear un laboratorio de investigaciones 
científicas en los diversos Estados del país 
(com).

En la policía debe prevalecer el carácter pre-
ventivo (pol, st, com).

Los cuerpos 
policiales están 
politizados y en 
ellos se hace 
proselitismo 
político.  
No siguen un 
mismo 
lineamiento y 
doctrina policial, 
sino que obedecen 
a los intereses de 
los grupos 
políticos de las 
gobernaciones y 
alcaldías.
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En vísperas de las Elecciones 
Presidenciales.

Mensaje de la Presidencia 
de la Conferencia 
Episcopal Venezolana 

A todos los católicos de Venezuela, y a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad.

Queridos hermanos y amigos:
1. En vísperas de estos trascendentales comi-

cios, en los que se juega una vez más el destino 
de la vida democrática de nuestra patria, los Ar-
zobispos y Obispos de la Presidencia de la Con-
ferencia Episcopal Venezolana, movidos sólo por 
nuestra preocupación pastoral, nos dirigimos a 
todos los fieles católicos, hijos e hijas de la Iglesia, 
y a todos los hombres y mujeres de buena volun-
tad, sin distinción de parcialidad política, para 
ofrecerles algunas reflexiones y orientaciones. 

2. La Constitución Nacional proclama que 
todos los ciudadanos mayores de 18 años tene-
mos el derecho de elegir nuestras autoridades. 
Este derecho es también un deber, que debemos 
cumplir en concordancia con los grandes valo-
res de la justicia, la verdad, la libertad, la demo-
cracia y la paz. Por ello llamamos a todos los 
electores a asumir con plena responsabilidad 
esta obligación y a participar en las elecciones 
del 3 de diciembre. 

3. A los Rectores del Consejo Nacional Elec-
toral y a todos sus funcionarios, los exhortamos 
de nuevo a cumplir sus tareas con estricto apego 
a la Constitución y las leyes, y con absoluta im-
parcialidad. Por ello deben crear las condiciones 
necesarias para disipar la desconfianza que toda-
vía algunos sectores del país conservan con res-
pecto al sistema electoral. Para esto es importan-
te dar cabida a una imparcial observación inter-
nacional. De igual manera están obligados a ac-
tuar, en conciencia y ante Dios, en absoluto res-
peto a la voluntad mayoritaria que el electorado 
manifieste en las próximas elecciones.

4. Pedimos a todos los venezolanos, católicos 
o no, y especialmente a los dirigentes políticos 
de todos los sectores, rechazar cualquier recurso 
a la violencia, cualquier hecho que pueda poner 
en peligro el clima de convivencia y la estabilidad 
del país. La campaña electoral debe culminar 
pacíficamente, y las elecciones se deben realizar. 
Igualmente rechazamos todo tipo de guerra psi-

do
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9. Como cristianos, debemos dejar a un lado 
el rencor y el odio, la violencia y el sectarismo. 
Estamos llamados a vivir como hermanos, en esta 
casa grande, casa de todos, que es Venezuela. Una 
vez realizadas las elecciones, y reconocidos con 
gallardía y humildad los resultados, hemos de 
procurar re-encontrarnos fraternalmente, en es-
píritu de reconciliación y unidad. Recordemos 
las palabras del Señor: “Dichosos los que trabajan 
por la paz porque ellos serán llamados hijos de 
Dios (4).

Conclusión
10. Queridos hermanos en Cristo; estimados 

amigos todos: 
En estos momentos de tanta importancia para 

el futuro del país, los Arzobispos y Obispos de 
la Presidencia de la Conferencia Episcopal reafir-
mamos nuestra imparcialidad y nuestro compro-
miso con todos los venezolanos, sin importar su 
condición social o política. Invitamos a todos los 
creyentes a acudir a sus iglesias a celebrar la Eu-
caristía los días 2 o 3 de diciembre, y a elevar 
desde ahora sus oraciones confiadamente a Dios, 
Padre bueno de todos los seres humanos, por 
mediación de Cristo, nuestro Divino y único 
Salvador, para que nos guíe y proteja siempre. Y 
ponemos en manos de María Santísima, Nuestra 
Señora de Coromoto, Patrona de Venezuela, 
nuestras preocupaciones y el futuro de nuestra 
querida Patria. Amen.

Caracas, 13 de Noviembre de 2006
Con nuestra afectuosa bendición episcopal, 

Ubaldo Ramón Santana SequeraΞ
Arzobispo de Maracaibo
Presidente de la CEV 

Roberto Lückert LeónΞ 
Arzobispo de Coro
1° Vicepresidente de la CEV 

Card. Jorge Urosa SavinoΞ
Arzobispo de Caracas
2° Vicepresidente de la CEV  

Ramón José Viloria Pinzón 
Obispo de Puerto Cabello
Secretario General de la CEV

	  
Notas:

1. 	 Conferencia Episcopal Venezolana, Declaración ante las elecciones, 
23 de octubre de 1998, 6

2 .	 Juan Pablo II, Discurso a los Gobernantes del Mundo, 4 de noviem-
bre de 2000, 3.

3. 	 Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo Rei Socialis, 15 ( Tipog. 
Políglota Vaticana, dic. 1987, 21 (pg 25); Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia, 48 Pontificio Consejo Justicia y Paz;

4. 	 Mt.5, 9

cológica que pretenda crear miedo en el pueblo 
venezolano. 

5. Deploramos las presiones indebidas que 
desde algunos sectores se están ejerciendo en la 
conciencia de los funcionarios públicos, para que 
voten en una determinada dirección. La Consti-
tución Nacional consagra el derecho a la libertad 
de expresión y de conciencia, así como el derecho 
al trabajo, independientemente de la simpatía 
partidista de cualquier ciudadano. Nadie puede 
ser excluido por su posición política

6. A los integrantes de la Fuerza Armada Na-
cional les recordamos lo que dijimos los Obispos 
venezolanos en el documento previo a las elec-
ciones de 1998: “Las Fuerzas Armadas de Vene-
zuela son garantes de la institucionalidad demo-
crática. Como en los procesos electorales ante-
riores ellas tienen la misión de apoyar los actos 
comiciales. Estamos seguros de que cumplirán 
su cometido con imparcialidad y con el senti-
miento patriótico que las caracteriza. No deben 
ser involucradas en el debate político…. Confia-
mos en la vocación democrática de nuestras Fuer-
zas Armadas que respetarán la voluntad popular 
y acompañarán al pueblo venezolano en el cami-
no de la profundización de la democracia nacio-
nal”. (1)

7. A nuestros hermanos católicos recordamos 
el deber de tomar su decisión en sintonía con los 
principios del Evangelio explicitados por la Doc-
trina Social de la Iglesia. Al votar debemos tener 
en cuenta la necesidad de defender siempre los 
derechos originarios de todo ser humano que, 
por cierto, están consagrados en la Constitución 
Nacional: el derecho a la vida, a la seguridad 
personal y patrimonial; el derecho primario y 
originario de la familia a procurar una educación 
libre y pluralista para sus hijos; el derecho al tra-
bajo justamente remunerado y sin discriminación 
política; a la libertad de conciencia, de expresión 
y de información y, en consecuencia, a la elección 
del sistema político; a la libertad religiosa; a la 
propiedad privada y al libre desplazamiento. 
Igualmente hemos de tener en cuenta que la per-
sona humana, por su naturaleza y dignidad per-
sonal, con sus derechos innatos e inalienables, es 
anterior al Estado y debe ser defendida de los 
abusos tanto del mercado capitalista como del 
Estado. Por ello, tanto el capitalismo liberal sal-
vaje (2) como el estatismo, es decir, el dominio 
total del Estado propugnado por las ideologías 
totalitarias, son contrarios a la visión cristiana 
del ser humano (3).

8. Dadas unas elecciones limpias y transpa-
rentes, todos los venezolanos debemos respetar 
los resultados. A esto están obligados particular-
mente las autoridades, los dirigentes políticos de 
todos los sectores y todas las instituciones demo-
cráticas. La voluntad del electorado debe ser res-
petada.
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ECO
“Los aparatos partidistas son reaccionarios 
por definición. Ese formato está colapsado. 
(…) Allí no cabe la vieja figura del ‘partido’ 
porque esta época reclama otras figuras de 
la política”. 
(Rigoberto Lanz, “Ni partido, ni único” 
en el diario El Nacional, 20-10-2006).

Yumare: veinte años después
Después de veinte años bajo tierra, 

nos cuenta Eligio Rojas en Últimas 
Noticias, los cadáveres de Dilia Anto-
nio Rojas (43) y Simón José Romero 
Madrid (23) fueron sacados el 5 de 
octubre de los nichos para buscar entre 
sus cenizas las huellas de lo que sus 
familiares han venido denunciando: 
que fueron ajusticiados por un pelotón 
de la Disip comandado por Henry Ló-
pez Sisco el 8 de mayo de 1986 y lue-
go presentados a la prensa como resul-
tado de un enfrentamiento con un 
grupo de guerrilleros.

La revista SIC comentaba en ese 
mes: “según la información publicada, 
los presuntos guerrilleros estaban ubi-
cados y cercados por las fuerzas poli-
ciales desde antes de llegar a reunirse. 
¿Por qué, entonces, no fueron apresa-
dos? ¿Cómo es posible que no haya 
ningún herido? ¿Cómo escaparon al 
cerco algunos de ellos?. Menos aún es 
necesaria la represión y el acoso a las 
familias de los muertos en la opera-
ción. Tardaron más de una semana en 
entregar los cadáveres a los familiares 
que los reclamaron. Se los entregaron 
de forma tal que no pudieron verlos. 
Detuvieron por más de una semana a 
familiares y amigos de las víctimas de 

la operación. Allanaron, sin presentar 
orden judicial alguna, la vivienda de 
algunos de ellos y sus familiares en for-
ma por demás violenta…” (Sic, Nº 
486, junio 1986, p.278). 

Recordamos que los parientes de 
Simón José no se atrevieron a ir al re-
conocimiento del cadáver por temor a 
ser implicados. Una religiosa valiente, 
la Hermana Leticia Padrón, quien se 
encontraba en San Felipe, trabajando 
a las órdenes de Mons. Márquez, 
acompañó a la madre de Simón José 
para visitar la morgue y dar sepultura 
a su hijo. En un rancho de Caracas se 
celebró una misa clandestina en su me-
moria. Paz a los restos de los nueve 
fallecidos, gratitud a la Hermana Le-
ticia y nuestra solidaridad con los fa-
miliares. 

ECO
“En pocos años, Venezuela poseerá la 
fuerza de venta más sofisticada de América 
Latina y las fábricas más pobres de la 
región”. 
(Michael Penfold en el diario El 
Nacional, 25-10-2006).

Barrera Tyszka ganador del 
Premio Herralde de Novela
El jurado de la 24a. edición del Pre-

mio Herralde de Novela declaró gana-
dor de ese prestigioso galardón a la 
novela La enfermedad, de Alberto Ba-
rrera Tyszka, siendo la primera vez que 
un venezolano se hace acreedor de ese 
premio otorgado por la editorial espa-
ñola Anagrama. 

El Premio Herralde de Novela, con 
una dotación de 18.000 euros, recibió 
en esta ocasión 172 originales de los 
cuales fueron seleccionadas El espejo 
de los tiempos futuros, del mexicano Fe-
lipe Nogeles (pseudónimo); La enfer-
medad, del venezolano Alberto Barre-
ra Tyszka; Muerte de un murciano en 
La Habana, de la cubana Teresa Do-
valpage; Que la tierra te sea leve, del 
peruano Ricardo Sumalavia; Búnker, 
de Javier Salinas, y Paisaje perdido, de 
María Tena, siendo la novela de Ba-
rrera Tyzska la seleccionada por Sal-
vador Clotas, Juan Cueto, Esther Tus-
quets, Enrique Vila-Matas y el editor 
Jorge Herralde, miembros del jurado. 
Seis latinoamericanos han sido galar-

donados con este premio a lo largo de 
sus veinticuatro ediciones: el peruano 
Alonso Cueto (2005); el mexicano 
Juan Villoro (2004); el argentino Alan 
Pauls (2003); el chileno Roberto Bo-
laño (1998); el peruano Jaime Bayly 
(1997), y el mexicano Sergio Pitol 
(1984). Barrera Tyszka pasa a integrar 
el “Club Anagrama” compartiendo el 
catálogo de una de las editoriales in-
dependientes más prestigiosas de len-
gua castellana con autores como Paul 
Auster, Martin Amis, Antonio Tabuc-
chi, Truman Capote, Patricia Highs-
mith, Alfredo Bryce Echenique, Ro-
berto Bolaño y Augusto Monterrorso, 
entre otros.

En la edición anterior, donde gana-
ra la novela La hora azul, del peruano 
Antonio Cueto, el venezolano Oscar 
Marcano estuvo entre el grupo de 17 
finalistas, con su novela Puntos de su-
tura. Nos congratulamos con el pre-
miado.

(http://www.ficcionbreve.org

	 DICIEMBRE 2006 / SIC 690	 463



solidaridad





 s
oc

ial

Cuando la infelicidad era sagrada
Otto Maduro*

Querid@ arqueólog@  
del futuro:

Nací en Venezuela, en América del 
Sur, en 1945. Viví allí la mayor parte 
de mis primeros 25 años. Después pasé 
casi seis años en Europa occidental, 
volví a Venezuela por unos cinco años 
más y, luego, regresando cada año a 
mi tierra natal, pasé buena parte del 
resto de mi vida en los Estados Uni-
dos, la nación económica y militar-
mente más poderosa y destructiva del 
planeta durante mi vida.

Una de las cosas que más me ocu-
paron y preocuparon mientras viví –
no sé si esto será comprensible para la 
gente del futuro– es algo que todavía 
mucha gente llama religión. Y, parti-
cularmente, me ocupó y me preocupó 
entender cómo fue posible que el lla-
mado de amor, paz, justicia y solida-
ridad que hicieron varias personas en 
tierras del llamado “Oriente” hace va-
rios milenios (me refiero a unos indi-
viduos de quienes quizá se haya perdi-
do todo recuerdo en el futuro: Moisés, 
Jesús de Nazareth, Mahoma y Buda) 
se fue transformando en unos movi-
mientos humanos muy complicados 
llamados religiones que se difundieron 
poco a poco por el planeta hasta vol-
verse religiones globales, mundiales. 
Me preocupó y ocupó investigar cómo 
esas religiones, en poco tiempo, termi-
naron interpretando el llamado de sus 
“fundador@s” de maneras extraordi-
nariamente variadas: tan variadas que, 
cada siglo (quizá cada año, y puede 
incluso ser que cada día) desde que 
comenzó una u otra de esas religiones 
–llamadas “judaísmo”, “cristianismo”, 
“Islam” y “budismo”– hubo matanzas 
de seguidor@s de cada una de esas re-
ligiones, no sólo por participantes de 

Querid@s congéneres del futuro: 

algunas personas pensamos que 

nuestros tiempos –a pesar de tanto 

invento, tecnología e ideas que 

pudieran haber servido para hacer la 

vida humana más armoniosa y 

placentera para tod@s– fueron 

tiempos en los cuales, demasiado a 

menudo, la infelicidad fue convertida 

en cosa sagrada, dentro y fuera de las 

así llamadas religiones.

Ojalá y los tiempos en los que viven 

ustedes cuando encuentren estas 

huellas sean tales que a ustedes les 

parezca imposible, increíble, inaudito 

que haya habido época y culturas en 

las cuales eran así las cosas.

Amén.
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otras religiones, ni tampoco exclusiva-
mente por enemigos de todas las reli-
giones, sino por otra gente igualmente 
seguidora de la mismísima religión.

Confieso que quizá las cosas serían 
más fáciles de entender para ustedes 
en el futuro (y para mí en estos co-
mienzos del siglo XXI) si esto fuese 
una característica de todas las religio-
nes todo el tiempo, y si fuese típico 
solamente de las religiones. Pero no es 
así en los tiempos y lugares en los cua-
les he vivido. Por una parte, es asimis-
mo en las religiones donde se puede 
hallar a muchas de las personas, co-
munidades e iniciativas más generosas, 
altruistas, bondadosas y solidarias –
gente que trata de vivir a fondo el lla-
mado de amor, paz, justicia y solida-
ridad de los “fundador@s” de sus re-
ligiones; personas que desdeñan la ob-
sesión de nuestros tiempos con la ri-
queza, las posesiones materiales, la 
fama, el poder y la seguridad, y que 
prefieren los caminos de la sencillez, 
la frugalidad, la humildad, la igualdad 
y la vulnerabilidad.

¿Paradójico, verdad? No sé si eso 
será comprensible en el futuro. En 
todo caso, la cosa es más complicada. 
En nuestros tiempos hay también mu-
chísima gente que no cree ni sigue a 
ninguna religión. Muchas de estas per-
sonas no ven sino lo malo en las reli-
giones. Y algunas de estas personas no 
religiosas (millones probablemente) 
comparten también un llamado de 
amor, paz, justicia y solidaridad, sólo 
que lo definen como puramente hu-

Hoy en día me parece imposible 
definir religión de una manera 
aceptable y comprensible para 
cualquier persona de mi época 
y mi lengua.

mano, histórico, social, no religioso. 
Desafortunadamente, entre esta últi-
ma gente, al mismo tiempo que hay 
quienes viven una vida de sencillez, 
frugalidad, humildad, y vulnerabili-
dad, hay igualmente persecuciones re-
cíprocas, interpretaciones contradic-
torias de las mismas ideas, y hasta bar-
baridades cometidas por la obsesión 
con la riqueza, las posesiones materia-
les, la fama, el poder y la seguridad. 
Pero, igualmente, como en las religio-
nes, hay aquí también personas, comu-
nidades e iniciativas tan generosas, al-
truistas, bondadosas y solidarias como 
algunas de las que se pueden hallar en 
todas y cada una de las religiones que 
se conocen en mi época y región.

¿Curioso, no? O quizá suceda algo 
parecido entre ustedes, nuestros con-
géneres del futuro, y entonces no les 
parezca todo esto tan inaudito.

Quizá ustedes, congéneres del fu-
turo, se estén preguntando al leer esto 
y otros restos arqueológicos, ¿qué sería 
eso que llamaban religión nuestr@s an-
tepasad@s? La pregunta, aunque se 
supone que yo soy un “experto” en la 
materia, es una que me sigo haciendo 
a diario después de años de estudiar 
religiones. Hoy en día me parece im-
posible definir religión de una manera 
aceptable y comprensible para cual-
quier persona de mi época y mi len-
gua. Para cualquier definición o expli-
cación que intentemos, siempre habrá 
quienes, al tiempo que se autocalifican 
como religios@s, rechazarán tal expli-
cación o definición de lo que sea la 

religión como contraria a su propia ex-
periencia. Así que todo lo que puedo 
hacer para ayudarle a usted, arqueó-
log@ del futuro, a entender algo de 
mis tiempos y lugares, es darle otra 
explicación posible de lo que entendía-
mos por religión.

Digamos que, según parece, tende-
mos a llamar religión a cualquier mez-
cla variable de ideas, ritos, grupos, ob-
jetos, sitios y tiempos a través de los 
cuales se intenta definir y defender la 
vida de algunos seres humanos (sus 
cuerpos, familias, costumbres, pose-
siones, ideas, cultura, lenguaje, etc.) 
como sagrada –es decir, como respe-
table, no una realidad que no se debe 
invadir, violar, maldecir o aniquilar, 
pero que tampoco se debe descuidar, 
desatender o abandonar. Y si las reli-
giones se organizan, se institucionali-
zan, se alían con los poderosos, e, in-
cluso, se arman a veces, es precisamen-
te porque para defender como sagrada 
la vida de algunos seres humanos no 
basta sólo ni siempre con buenas in-
tenciones, ritos y oraciones.

Algunas religiones llegaron incluso 
a afirmar explícitamente que la vida 
de todas las personas humanas es sa-
grada, respetable, inviolable. Desdi-
chadamente, del dicho al hecho hay 
mucho trecho, y, al igual que ha suce-
dido con otro tipo de movimientos, 
también sucede con las religiones que 
es mucho lo que se dice y mucho me-
nos lo que se hace: todas las religiones, 
aunque digan exactamente lo contra-
rio, tienden a identificarse con una pe-
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queña porción de la humanidad (cier-
tas clases sociales, naciones, o grupos 
étnicos; y, a veces, sólo con quienes 
dentro de tales grupos sean seguidor@
s de la misma religión). Por ello, la ma-
yor parte de las religiones, la mayor 
parte del tiempo, sólo defienden de 
hecho como sagrada la vida de una 
parte de la humanidad –del resto de 
la humanidad o no se ocupan en lo 
más mínimo, o los ven como “gente 
de segunda”, gente cuyas vidas son 
despreciables, prescindibles, desecha-
bles. Y lo mismo sucede con las orga-
nizaciones, movimientos e ideologías 
no religiosas, o anti-religiosas.

En mis tiempos y lugares mueren 
millones de niñas y niños anualmente 
por falta de agua, comida, o atención 
médica. Al mismo tiempo, se gasta 
una cantidad gigantesca de recursos 
materiales, tiempo y esfuerzos en cosas 
como armas y drogas, que, no sólo no 
son necesarias para la vida sino que la 
destruyen.

Algunas religiones, de tanto predi-
car resignación a quienes llevan unas 
vidas de trabajo y dolor constante, de 
tanto reinterpretar el mensaje de amor, 
paz, justicia y solidaridad de sus fun-
dador@s, y de tanto temer las conse-
cuencias de una vida más sencilla e 
igualitaria para tod@s, han terminado 
muchas veces por hacer de la infelici-
dad una cosa sagrada: fustigando todo 
placer mundano, por inocente que sea; 
condenando cualquier esfuerzo por 
hacer más grata y llevadera la vida te-
rrenal de más seres humanos; maldi-
ciendo a quienes resisten los abusos de 
la gente más poderosa; volviéndose 
ciegos, sordos y mudos ante el sufri-
miento injusto de tanta gente a manos 
de quienes tienen armas, dinero, in-

fluencia, fama, escolaridad y/o títulos 
de reconocimiento. Y algo parecido les 
ha sucedido a muchos gobiernos, par-
tidos y movimientos –religiosos, no re-
ligiosos o anti-religiosos– que lograron 
gran influencia porque nacieron lu-
chando por igualdad, justicia y paz 
para toda la humanidad, pero reinter-
pretaron ese legado de varias y para-
dójicas maneras.

*Profesor de Cristianismo Global 
Drew University Theological School. 
Madison, NJ 07940-1493, E.U.A. 
omaduro1o@netscape.net
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Ser discípulos 
misioneros hoy  
en América Latina
Aporte para la  
V Conferencia de Aparecida

participación insisten en ese punto: 
corrigiendo el método de Santo Do-
mingo, tenemos que retomar el méto-
do que ha caracterizado no sólo las 
conferencias de Medellín y Puebla 
sino, a través de su influencia, el que-
hacer de lo más vivo de los cristianos 
organizados en América Latina. Dicho 
de otro modo, de acuerdo con la Gau-
dium et Spes, hay que empezar aus-
cultando los signos de los tiempos para 
percibir en ellos el impulso del Espíri-
tu de Jesucristo.

El método compone una suerte de 
círculo hermenéutico: nosotros vemos, 
es verdad, desde la fe; pero a su vez la 
fe quiere ver, busca hacerse cargo hon-
radamente de la realidad. Dicho de 
otro modo, el cristianismo es una mís-
tica de ojos abiertos. El siguiente paso 
tematiza lo que antes era perspectiva: 
busca iluminar esa realidad desde la fe 
evangélica. En esto consiste la imbri-
cación entre ambos pasos. Por eso del 
segundo queda excluida la presenta-
ción de una abstracta doctrina cristia-
na. La consecuencia del tercer paso 
respecto de los anteriores consiste en 
hacer propuestas que superen el punto 
de partida, trasformándolo desde el 
evangelio encarnado. Queda, pues, ex-
cluido el voluntarismo vacío que pres-
cribe que se haga lo que en el ver se 
comprobó que no se hacía o que se deje 
de hacer lo que se hacía mal o que se 
modifique lo que se hacía defectuosa-
mente.

Refiriéndonos a los aportes medu-
lares de esas dos conferencias paradig-
máticas, habría que retener de Mede-
llín la referencia intrínseca de la evan-
gelización al desarrollo integral, enten-
dido como liberación por estar inmer-
sos en una situación de pecado, a par-

Pedro Trigo, s.j.*

Expresión de la Iglesia 
Latinoamericana en continuidad 
con Medellín y Puebla
Para mayo del año que viene, en el 

santuario nacional de Aparecida, en 
Brasil, ha sido convocada por Bene-
dicto XVI, a petición del CELAM, la 
V conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano. El tema de la con-
ferencia, que sirve de lema para su con-
vocatoria, es “Discípulos y misioneros 
de Jesucristo para que nuestros pueblos 
en Él tengan vida”. Y a continuación 
una cita evangélica: “Yo soy el Cami-
no la Verdad y la Vida” (Jn 14,6).

Es muy positivo que la convocación 
y el tema de la conferencia se gestaron 
en América Latina con el propósito 
expreso de proseguir el magisterio la-
tinoamericano y viendo la insuficien-
cia del esquema sinodal, tal como ac-
tualmente se realiza, que es sólo una 
cualificación al magisterio del Papa. 
Los obispos latinoamericanos desea-
ban vivamente volver a expresarse 
como representantes de la Iglesia lati-
noamericana, es decir ejercer de este 
modo intenso y solemne su condición 
de Iglesia regional.

Para llevar a cabo este propósito, 
tan sinceramente expresado, es preci-
so mantener la continuidad expresa 
de Medellín y Puebla, es decir resca-
tar lo esencial de esas conferencias 
para nuestro momento, tanto en con-
tenidos como en el método. El primer 
aporte es, pues, que se retome el mé-
todo ver-juzgar-actuar y esos aportes 
medulares. 

Prácticamente todos los artículos 
que he leído sobre el documento de 

	 DICIEMBRE 2006 / SIC 690	 467



relieve



 ec

les
ial

tir de la condición de sujeto del pueblo 
y de sus organizaciones, desde una 
Iglesia colocada estructuralmente al 
lado de los pobres y estructurada or-
gánicamente desde las comunidades 
de base. De Puebla, la reafirmación de 
la opción de Medellín, cuando era pa-
tente el costo altísimo de seguir este 
camino pascual, la consideración del 
pueblo como sujeto cultural y espiri-
tual y por tanto la valoración del ca-
tolicismo popular, y la importancia de 
entregar la Biblia, sobre todo los evan-
gelios, al pueblo.

El documento de participación no 
sigue este método. Por el contrario, 
comienza con una fenomenología ab-
solutamente genérica sobre la aspira-
ción de los seres humanos a la felici-
dad, para de ahí pasar a la afirmación 
de que Jesucristo es el que la propor-
ciona. El encuentro con Jesús da lugar 
al discipulado, que se vive en la Iglesia. 
Se hace ver cómo bastantes latinoame-
ricanos se han alejado de la Iglesia y se 
propone una gran misión para que 
vuelvan. Esa gran misión se da en un 
mundo hostil a la Iglesia. 

En esta secuencia. El mundo es el 
escenario o a lo más el destinatario de 
la misión. No es el lugar donde acon-
tece la salvación (y donde se resiste a 
ella) según el plan de Dios revelado en 
Jesús. Por eso no se plantea el discer-
nimiento de los signos de los tiempos: 
se sabe lo que hay que hacer indepen-
dientemente de auscultarlos. La salva-
ción no es encarnada ni histórica, ni 
por tanto el discipulado ni la misión. 
La Iglesia es el ámbito de salvación (se 
salvan del naufragio universal los que 
entran en la barca de Pedro), no su 
sacramento, es decir quien la proclama 
y se pone a su disposición, reconocien-
do que el Espíritu del Resucitado actúa 
también más allá de sus fronteras, se-
gún el criterio de la Gaudium et Spes, 
que recogió Medellín y Puebla. 

Por supuesto que el Documento de 
Participación no cita a Medellín y casi 
no cita a Puebla, ni sobre todo se re-
fiere a su contenidos medulares. Más 
en general no es la voz de la Iglesia la-
tinoamericana sino que se hace eco 
constantemente de documentos vati-
canos, tanto pontificios como el Ca-
tecismo. Sin embargo, ha sido conce-
bido expresamente como de participa-
ción, y en efecto ha provocado en bas-
tantes diócesis y en algunos países 

muchos aportes, a través de las fichas 
editadas para ello y a través de contri-
buciones libres de quienes sintieron las 
fichas un cauce demasiado estrecho, 
ya que son en todo caso comentarios 
al texto del documento y no están con-
cebidas como posibles alternativas al 
mismo.

No contento con el mecanismo de 
las fichas, el CELAM viene desarro-
llando encuentros sistemáticos con di-
versos colectivos sobre los contenidos 
de la quinta conferencia, el último pla-
neado es con mujeres y tratará sobre 
el aspecto de la vida (para que nuestros 
pueblos en Él tengan vida), por consi-
derar, con razón que su sensibilidad en 
este punto es más afinada que la de los 
varones. En general la próxima confe-
rencia no acaba de despertar el ánimo 
de los católicos latinoamericanos. Pesa 
negativamente la mala experiencia de 
Santo Domingo en la que un sector 
del Vaticano la secuestró y se teme que 
pase lo mismo y los aportes propios no 
sirvan de nada.

Creemos, con fundamento, que hay 
voluntad de contar con la participa-
ción lo más abierta posible de los ca-
tólicos latinoamericanos. Y, en todo 
caso, nos parece muy oportuno entrar-
le decididamente al tema.

Un tema medular y pertinente
Queremos recalcar que, según 

nuestro criterio, es muy pertinente el 
tema escogido: además de constituir 
en sí mismo un tema cristiano medu-
lar, responde al momento, tanto ecle-
sial como histórico. Por eso le damos 
todo nuestro apoyo, aunque no ocul-
tamos nuestro temor de que el pietis-
mo lo secuestre y empequeñezca. Va-
mos a mostrar su pertinencia.

Paso de una Iglesia de tradición, 
regentada por clérigos, 
a una Iglesia de condiscípulos 
que siguen la misión de Jesús
Primero su pertinencia respecto del 

momento eclesial. En América Latina 
hay mucha gente buena religiosa, es 
decir que se relaciona con Dios y trata 
de seguir lo que piensa ser su voluntad. 
La mayoría de ellos se definen como 
cristianos, tienen una referencia a la 
persona de Jesús como el enviado de 
Dios para salvarnos y trata de cumplir 

Sólo gente como los discípulos 
pueden dotar de alma a la 
mundialización, es decir pueden 
cualificar las relaciones de 
todos con todos llevándolas a 
trascender lo meramente útil, el 
punto de vista y el provecho 
propio, para instaurar la mutua 
referencia positiva, tanto en la 
emulación como en la ayuda y 
en la convivencia, y 
salvaguardar a la vez la libertad 
insobornable del sujeto.
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con la Iglesia, con sus directrices o al 
menos con las que les parecen más 
trascendentes, y asiste a la misa cuan-
do hay algún motivo y, si puede según 
la normativa eclesiástica, se une con el 
Señor en la comunión. En la estima-
tiva de la mayoría de la gente religiosa 
de América Latina, ese modo de vivir 
se expresa ante todo en la relación de 
confianza y respeto con Dios y en la 
ayuda al necesitado y la buena relación 
con todos.

Sin embargo, esto no equivale a ser 
discípulos de Jesucristo. Serlo supone 
escucharlo y poner por obra lo que 
dice, en definitiva seguirlo. Como Je-
sús no está aquí, el modo de escuchar-
lo es contemplarlo en los evangelios 
para ver de un modo pormenorizado 
la relación que él tenía con su situación 
y tener nosotros una relación equiva-
lente con la nuestra. La oración a Jesús 
sin la mediación de los evangelios es 
insuficiente para ser discípulo porque 
Jesús no nos va a decir al oído ni lo que 
él vivió en su vida mortal ni lo que 
implica en cada momento su segui-
miento. Tampoco es lo mismo ser dis-
cípulo suyo que recibir en el santo sa-
crificio de la Misa los frutos de su re-
dención. Él, después de resucitar, en-
vió a sus discípulos a proseguir la mi-
sión que el Padre le encomendó. Esta 
misión es el reinado como camino 
para el Reino. Nosotros podemos pro-
seguirla porque él envió desde el Padre 
a su mismo Espíritu. Él nos capacita 
para abrirnos al Padre, confiar abso-
lutamente en él y ponernos a su dispo-
sición para construir el mundo frater-
no de las hijas e hijos de Dios. Este 
seguimiento en la vida histórica es el 
que se celebra en la Cena del Señor.

Como obstáculo para constituirnos 
como discípulos de Jesús está el desco-
nocimiento de Jesús de Nazaret a través 
de los evangelios, leídos o escuchados 
discipularmente, es decir abiertos en 
principio a seguir lo que nos diga, aun-
que trastorne nuestros planes o se opon-
ga a nuestra mentalidad y sensibilidad 
y a nuestro modo de relacionarnos. Este 
encuentro entabla un proceso de tras-
formación radical, una conversión a 
fondo, que nos convierte en discípulos 
y trasforma nuestras relaciones y nues-
tra posición en la sociedad.

Ahora bien, esta lectura discipular 
no puede llevarse a cabo en una Iglesia 
concebida como de masas, de tradi-

ción, pastoreada unidireccionalmente 
por los pastores, que son los que ense-
ñan la doctrina cristiana y llevan a 
cabo el culto. En la lectura discipular 
de la Palabra, por el contrario, todos 
son oyentes de la Palabra, que es el 
único Maestro, aunque el que ha es-
tudiado puede ayudar a que todos 
comprendan en nuestro tiempo y cul-
tura lo que la Palabra quiere decir. 
Pero después de este paso previo, todos 
escuchamos como condiscípulos a la 
Palabra, que nada tiene que ver con 
escuchar al especialista los que no han 
estudiado Biblia.

Los que se definen como discípulos 
antes que como jerarquía, consagrados 
o laicos, viven en relaciones mutuas, 
es decir como condiscípulos. Estas re-
laciones mutuas (ayudarnos unos a 
otros, corregirnos, querernos, sopor-
tarnos, edificarnos, enseñarnos…) en-
gendran comunidades vivas que son el 
sacramento de la misión: embriones 
del mundo fraterno de las hijas e hijos 
de Dios. Para que la Iglesia tome esta 
figura es imprescindible una conver-
sión de los miembros de la institución 
eclesiástica que los lleve a definirse 
como discípulos y condiscípulos antes 
que como pastores, y a propiciar estas 
relaciones mutuas.

La escucha de la Palabra, tanto so-
los, en la oración diaria que cada dis-
cípulo necesita para vivir cada jornada 
según la consigna del Maestro, como 
en la comunidad de condiscípulos, es 
en orden al seguimiento, es decir a la 
participación de su misión. Hoy, como 
en tiempos de Jesús, ponemos nuestras 
vidas al servicio del Reino, conscientes 
de que, tanto en nosotros como en 
nuestro ambiente, es mucho lo que se 
opone a ser configurado por él. Esto 
exige un cambio de mentalidad, de ac-
titudes, de relaciones y no menos una 
trasformación de estructuras e institu-
ciones. Esto es sumamente costoso, 
tanto que nunca lo realizaremos com-
pletamente ni en nosotros ni en nues-
tro ambiente. Sin embargo, no pode-
mos resignarnos a no emprender este 
proceso cada día, venciendo de noso-
tros mismos y pagando el precio social 
indispensable. Como hoy vivimos en 
uno de los momentos más injustos que 
recuerda la historia, es gravísima la 
tentación que nos acecha de buscar 
otro camino menos costoso, una gra-
cia más barata.

El pietismo, sucedáneo del 
verdadero discipulado

El pietismo es el camino que se 
está intentando. El punto de parti-
da es abstraer la injusticia y consi-
derar sólo la secularización y luchar 
contra ella, omitiendo la lucha con-
tra la injusticia, sin ver que la secu-
larización va unida a la idolatría, 
que consiste en absolutizar lo cien-
tíf ico-técnico y la forma que adop-
ta de mercancía, y relativizar la per-
sona, el desarrollo humano y las re-
laciones, tanto f iliales con Dios 
como fraternas con todos los seres 
humanos. El pietismo separa a Cris-
to de Jesús de Nazaret y a éste de la 
proclamación y dedicación a que 
acontezca el Reino. Restringe el en-
cuentro con Jesús a la oración y el 
culto, y omite el seguimiento que se 
realiza en la vida. La f idelidad en la 
vida la limita al cumplimiento de la 
legalidad y sobre todo a la moral 
privada, enfatizando lo relativo a la 
sexualidad. 

Es una gran tentación porque 
pasa por alto lo que la Gaudium et 
Spes calificaba de nuevo humanismo, 
entendiendo que en él se juega hoy 
la fidelidad cristiana, “en el que el 
ser humano queda definido princi-
palmente por la responsabilidad ha-
cia sus hermanos y ante la historia” 
(55). Responder ante Dios de los ros-
tros concretos que son los hermanos, 
en primer lugar los pobres, pero tam-
bién los desconocidos y los enemi-
gos, y responsabilizarse de la marcha 
de las historia, de la justicia de sus 
mecanismos, del grado en que con-
tribuyen al desarrollo de todo el ser 
humano y de todos los seres huma-
nos, es algo muy exigente, tanto que 
no se aviene fácilmente, o por mejor 
decir que no es compatible, con la 
dedicación exclusiva a la maximiza-
ción de la ganancia y al disfrute de 
sus beneficios. 

Vivir una vida devota, en el sen-
tido reducido que indicamos, está 
más al alcance de la mano y además 
otorga el equilibrio indispensable 
para vivir según las reglas de este 
mundo. Como esta propuesta se lan-
za desde personas investidas de au-
toridad sagrada, es mayor el peligro 
de aceptarla, porque, además de ser 
muchísimo más barata, está nimba-
da de prestigio.
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El discípulo como sujeto humano 
cabal, como persona

También conspira contra la consti-
tución de discípulos el individualismo 
ambiental, que es el resultado de la 
adaptación inconsciente y por eso acrí-
tica a la dirección dominante de la glo-
balización, que es el totalitarismo de 
mercado. En el mercado no existen en-
tidades públicas sino privadas. Todos 
quedan definidos como consumidores 
de las mercancías publicitadas por las 
que se nos hace creer que vale la pena 
vivir. Pero para poder adquirirlas, hay 
que cualificarse como productor com-
petitivo. De este modo la persona que-
da unidimensionalizada y además re-
ducida a la condición de miembro de 
conjuntos y no de fuente, de sujeto hu-
mano.

El individualista piensa que es suje-
to, que él se hace la vida, y no compren-
de que se reduce a miembro de conjun-
tos que determinan tanto las posibili-
dades como los límites.

Este individualista, que se cree au-
tárquico sin serlo, piensa que un discí-
pulo no es suficientemente sujeto. No 
puede captar que el discípulo ha libe-
rado su libertad a través de las relacio-
nes fundantes: a través de la religación 
con Jesús y a través de ella con Dios y 
con los demás. Son relaciones en liber-
tad. Primero recibimos la relación de 
Jesús que nos constituye en hijos de su 
Padre y en hermanos de los seres hu-
manos desde el privilegio de los pobres. 
El discípulo responde libremente a Je-
sús y se relaciona como hijo con Dios 
y como hermano con todos.

Me parece muy relevante llegar a 
comprender que al individualismo ac-
tual no se lo supera desde el grupalis-
mo y menos aún desde el comunalis-
mo o desde el colectivismo, que son 
versiones del otro polo del mismo ho-
rizonte, es decir lo contrario del indi-
vidualismo ambiental, tan insuficien-
te, por unilateral, como él, y no lo con-
tradictorio, que es lo único que puede 
superarlo. El discípulo es un verdade-
ro sujeto porque al recibir la vida del 
Padre y corresponderle entregándola a 
los hermanos del mismo modo de Je-
sús y con su mismo Espíritu, se ve libre 
del síndrome de la lucha a muerte por 
adquirir seguridad, que lo entrega a la 
avidez y lo vuelve un competidor de 
los demás, que está obligado a preva-
lecer sobre ellos. Al vivir de fe, de la 

confianza que tiene en que Papadios 
es su vida, relativiza la lucha por la 
vida y libera espacio para el reconoci-
miento gratuito de los otros y el esta-
blecimiento de lazos constituyentes 
tanto públicos como privados, lazos 
que van más allá del propio interés, 
aunque pueden contenerlo desde la 
mutua libertad. Este sujeto humano 
es libre y libera su libertad al entregar-
la gratuitamente entablando lazos gra-
tuitos. Un sujeto que se define por re-
laciones es una verdadera persona hu-
mana en la que las relaciones, entabla-
das desde la libertad, lo constituyen a 
la vez como sujeto y como religado, en 
concreto como hija o hijo de Dios y 
como hermana o hermano de todos.

Sólo gente como los discípulos pue-
den dotar de alma a la mundialización, 
es decir pueden cualificar las relaciones 
de todos con todos llevándolas a tras-
cender lo meramente útil, el punto de 
vista y el provecho propio, para instau-
rar la mutua referencia positiva, tanto 
en la emulación como en la ayuda y en 
la convivencia, y salvaguardar a la vez 
la libertad insobornable del sujeto.

Esto es lo que está en juego en el 
tema de la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano que se 
reunirá en mayo del año que viene en 
Aparecida. Dios inspire a los que allí 
se reúnan para que caminen en esta 
dirección, y a todos los católicos del 
continente para que colaboremos en 
que así sea.

*Miembro del Consejo de Redacción
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En víspera  
de las elecciones

Tenue para Rosales,  
intenso para Chávez.

Con sentencia de la Sala Constitu-
cional del TSJ, el CNE queda obliga-
do a dar respuesta sobre el amparo in-
troducido por dirigentes políticos del 
PPT acerca del uso del color azul en 
la campaña electoral del candidato 
presidencial Manuel Rosales.

Desde el Poder Electoral se buscan 
las alternativas menos perjudiciales 
para el proceso comicial que se ave-
cina. Se comenta la poca convenien-
cia de la acción interpuesta por los 
partidistas del PPT, aunque llama la 
atención la rapidez del máximo tri-
bunal del país en dar respuesta al am-
paro introducido. Al mismo tiempo, 
lo contraproducente de quitarle el 
azul al candidato de la oposición. En 
todo este dilema salió Daniel García, 
dirigente de Gente Emergente, para 
decir que el color azul le pertenece a 
esa organización desde hace 15 
años. 

Entre las soluciones se cree que la 
intensidad del color puede satisfacer 
las necesidades de todos. El azul tenue 
para Rosales y el intenso para Chávez. 
Ahora las preguntas que nos quedan 
son las siguientes: ¿Qué busca el PPT 
con esta acción? ¿Será acaso resguar-
dar los votos en las próximas eleccio-
nes y demostrar que es el partido de 
Chávez? 

¿Quién controla a quién?

Los últimos acontecimientos, ocu-
rridos en las instalaciones de PDVSA, 
cuando su Presidente y Ministro de 
Energía y Minas, Rafael Ramírez, 
conminó a los empleados de la estatal 
petrolera a apoyar la revolución y a vo-
tar por Chávez, dejan en evidencia el 
intervencionismo del Estado y el pro-
selitismo político al que nos tienen 
acostumbrados en estos tiempos. El 
gobierno se excusa en que el discurso 
era necesario para advertir a los traba-
jadores petroleros, los planes desesta-
bilizadores que aún rondan a la indus-
tria, luego del paro del 2002. Con este 
evento queda evidenciado que la con-
dición de “revolucionario” es funda-
mental para permanecer en los cargos 
públicos. “Un revolucionario es pro-
fundamente político”, así lo profirió 
Chávez, y quien no siga esta línea, que 
se marche.

	A juicio de Luisa Ortega, funcio-
naria de la Fiscalía General, no hay 
elementos para ordenar la investiga-
ción de oficio. Lo hará si los denun-
ciantes presentan ante ese ente, las 
pruebas que indiquen el hecho pu-
nible. El CNE iniciará una averigua-
ción administrativa en contra del 
ministro Ramírez por el suceso re-
señado anteriormente. La Contralo-
ría General no se ha manifestado al 
respecto. 

Al llegar la revista a manos de 
nuestros lectores ya éstos 
sabrán el resultado de las 
elecciones. La reseña que 
abarca desde el mes de octubre 
hasta mediados de noviembre, 
ofrece los temas de la 
campaña, de la observación 
internacional, del 
comportamiento del gobierno e 
instituciones civiles con 
respecto a los derechos 
humanos y otros temas de 
interés que corresponden a 
este periodo.
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El “rojo, rojito” del candidato-presi-
dente sacó a la luz pública que la cam-
paña del amor era coyuntural, no real 
y mucho menos se mantendrá en caso 
de ganar. La misma estaba diseñada 
para bajar la tensión del electorado na-
cional mostrando una imagen afable, 
tierna y amorosa de Chávez. La ideolo-
gización permea todos los niveles de la 
administración pública. El Ministro de 
Educación, Istúriz, ratifica el adoctri-
namiento en todos los centros educati-
vos. Desde las aulas se debe enseñar con 
la pedagogía bolivariana. Los represen-
tantes diplomáticos, recientemente ju-
ramentados, fueron instados a divulgar 
el socialismo venezolano en el extran-
jero. La Ministra Erika Faría, amenazó 
con la aplanadora a aquellos que desde 
la cartera ministerial que dirige, se 
opongan a la gestión chavista. Tam-
bién, los militares deben acatar lo dicho 
por el camarada mayor.

El dominio mesiánico de Chávez au-
nado a su recio origen militar no ha 
podido calmarse, como pretendía el 
Comando Miranda, con la campaña 
del amor. Los reiterados llamados a 
irrespetar las leyes, en caso de antepo-
nerse a los postulados revolucionarios, 
dejan en claro el totalitarismo que es-
tamos viviendo. 

La campaña de Rosales
Mientras cualquier inauguración de 

obras del gobierno, es una ocasión para 
la campaña del presidente-candidato, 
Rosales ha ido despertando cada vez 
más interés en los ciudadanos signifi-
cado a través de las multitudinarias 
marchas. La “avalancha” de Caracas fue 
reconocida hasta por los chavistas, a 
quienes les entró cierto temor. El tra-

bajo infatigable y con mensajes de uni-
dad y no exclusión ha logrado atraer 
hasta un radical abstencionista como 
Álvarez Paz. Y esto como signo tiene su 
valor. Sin embargo el tiempo apremia 
y quizás éste le sea insuficiente al can-
didato oposicionista.

Insulza llegó y endulzó.
Con la visita al país del Secretario 

General de la OEA, se confirmó la asis-
tencia como observadores de los comi-
cios presidenciales a representantes del 
ente hemisférico. Insulza se mostró sa-
tisfecho, puesto que los veedores de la 
OEA tendrán independencia en el ejer-
cicio de sus funciones, además tienen 
acceso pleno a la información, si bien, 
no pueden emitir declaraciones públi-
cas antes de la proclamación del candi-
dato ganador, será el diplomático urua-
guayo Juan Enrique Fischer, represen-
tante personal de Insulza, quien emita 
las declaraciones sobre lo acontecido en 
las elecciones presidenciales.

La CIDH observa a Venezuela.
La Comisión Interamericana de De-

rechos Humanos (CIDH) durante la 
sesión 126º, Avances y Desafíos en el 
área de Derechos Humanos de las 
Américas, al referirse a Venezuela, mira 
con precaución los casos de hostiga-
miento perpetrados por funcionarios 
públicos en contra de los defensores(as) 
de D.D.H.H. cuando acuden a las au-
diencias, ante la Comisión, una vez lle-
gados al país.

Actualmente, según el Foro por la 
Vida (Coalición de ONG de DD.HH) 
cinco defensores(as) tienen medidas 
de protección del sistema interameri-

cano. Esto demuestra el deterioro de 
las garantías de trabajo de los 
defensores(as).

Es bueno recordar, que los Estados 
deben contribuir a garantizar las con-
diciones necesarias para que las ONG 
de DD.HH puedan desarrollar su tra-
bajo e igualmente recalcar que la tarea 
en la defensa de los DD.HH es funda-
mental para la vigencia e implementa-
ción de los mismos.

Desde la frontera
En El Nula, población del Estado 

Apure, se han registrado, desde hace 
mucho tiempo, situaciones que ponen 
en peligro la soberanía nacional. De la 
comunidad Santa Inés se desplazaron 
32 familias por amenazas de grupos 
irregulares del vecino país tras el asesi-
nato público de uno de sus miembros.

La escuela de la zona dejó de funcio-
nar por intimidaciones de los grupos 
armados de reclutar a los menores po-
bladores del caserío. Las autoridades 
nacionales muestran interés, pero no 
hacen nada o muy poco por acabar con 
las irregularidades. La Fiscalía con sede 
en Guasdualito y competente en la 
zona, dice que no intervendrá hasta que 
no exista una denuncia formal. En este 
sentido, hay que decirles que pueden 
actuar por noticia criminis.

Los habitantes de la frontera, claman 
por la presencia efectiva del Estado, siem-
pre y cuando sea en el marco de los 
DD.HH y así resguardar la línea limítro-
fe y la vida de los residentes en la zona.

Al Estado le cuesta cooperar.
El proyecto de Ley de Cooperación 

Internacional aprobado en primera dis-
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cusión e impulsado por el Ejecutivo 
Nacional, pone en peligro la coopera-
ción internacional en el país. Las ONG, 
especialmente las que trabajan en 
DD.HH están en franco peligro. Las 
organizaciones, no están en contra de 
la ley, sino de la ingerencia del Estado 
en la concentración de los fondos pro-
venientes de la cooperación nacional o 
externa, además de la supervisión por 
parte del Estado de las actividades que 
las mismas realizan. La ley, según las 
ONG, debe dedicarse a establecer pa-
rámetros para el uso de los fondos pú-
blicos que el Estado invierte en coope-
ración internacional en el exterior.

La Unión Europea, representada 
por el embajador de Finlandia, Mikko 
Pyhälä, le sugirió a la Comisión de 
Política Exterior, analizar el Pacto In-
ternacional de derechos Políticos y 
Civiles, del cual Venezuela es firman-
te, con el fin de adecuar la ley a los 
principios generales esbozados por el 
pacto citado. También, el embajador 
alemán, ha dicho que en su país, exis-
te un registro de las ONG con el pro-
pósito de clarificar que estas organi-
zaciones no tienen fines de lucro. La 
CIDH, ha recomendado al Estado 
tome en cuenta sus opiniones sobre 
la materia y garantice la participación 
efectiva de la sociedad civil.

El Foro por la Vida y Sinergia (am-
bas son coaliciones de ONG) han 
manifestado en reiteradas ocasiones 
la necesidad de establecer un meca-
nismo de participación. El Estado 
debe tomar en cuenta el llamado de 
la sociedad civil a dialogar e inter-
cambiar opiniones en torno al tema, 
siendo esta la esencia de la democracia 
que tanto se pregona desde el gobier-
no central.

Allá vienen, los ferrocarriles

La inauguración del ferrocarril dejó a 
los pobladores de los Valles del Tuy a sólo 
31 minutos de la estación La Rinconada 
en Caracas. Aunque se notan los retrasos 
de rigor, los usuarios del sistema, no dejan 
de aprovecharlo, y más con tarifa gratuita 
hasta finales de año. La capital mirandina, 
también se pone cerca de Caracas. Esperan 
pronta apertura del Metro de Maracaibo 
y el de Valencia. El IAFE, estima que en 
30 años los venezolanos estarán conecta-
dos a través de 16 líneas férreas, con un 
total de 8.670 Km de longitud.

La canasta alimentaria  
sigue en subida. 
Según el Cendas y contrario a los 

registros del BCV, la canasta alimenta-
ria subió 2,2% en el mes de octubre. 
La cesta se ubicó en 761.817 Bs. aumen-
tó 20.637 Bs. respecto a septiembre. 
Con el salario mínimo actual se compra 
el 67% del valor de la canasta alimen-
taria a decir del Cendas.

El BCV indica que el IPC en los úl-
timos 10 meses se ha incrementado en 
22,5%. En el mes de octubre el IPC se 
ubicó en 0,7% disminuyendo respecto 
a septiembre cuando llegó a 1,9%

Los alimentos controlados por el go-
bierno aumentaron sus precios en 1,1% 
y los no controlados subieron 0,4%. El 
IPC acumulado en los primeros diez 
meses del año es de 13,4% mostrando 
un aumento en el mismo período cuan-
do se ubicó en 12,3%. 

La canasta básica familiar (incluye 
alimentos, bienes y servicios de prime-
ra necesidad) en octubre fue de 
1.941.874 Bs. Se visualiza un aumento 
del 21,7% respecto del año pasado, 
equivalente a 345.905 Bs.

TIPS.
• La CIDH, en nota de prensa del 27-10-
06, hace un llamado al Estado venezolano 
a garantizar la vida de los privados de 
libertad y controlar la violencia interna en 
los recintos penitenciarios apegado al 
respeto de los Derechos Humanos.

•El CUFAN, se transforma en el Comando 
Estratégico Operacional (COE) quedando al 
mismo nivel del Ministerio de la Defensa. El 
COE dependerá del Presidente de la 
República, y se encargará de la 
movilización del personal militar.

• Con la compra de 5.540 máquinas el 
CNE garantiza la automatización del 
proceso electoral del 3D en un 99,54%.

• El déficit habitacional hasta el mes de 
septiembre era de 1.680.000 viviendas, 
según cifras del Ministerio de la Vivienda y 
Hábitat.

• En el mercado paralelo el dólar llegó a 
cotizarse a 2.900 Bs.

• El gasto militar para el 2007 evidencia 
un aumento considerable. En el 2006 se 
estipuló en 7,9 billones de bolívares, 
mientras que para el próximo año es de 
9,01 billones, lo que presenta un 12,76% 
de aumento.

• Con la Misión Alma Mater se pretenden 
nacionalizar las universidades privadas. 
Seguimos con las intervenciones. Desde 
hace un par de años diversas universidades 
públicas están siendo controladas por 
adeptos al gobierno. El vicepresidente 
mencionó que con Chávez la educación no 
es neutral. A confesión de parte relevo de 
prueba. 
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